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PUNTOS DE SUSCRlCiON.

Kn la Ariininiftracion y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscriciou en Madrid se abonará er eler- 
tivo en la Administración. Ei de las provincias dcl propio 
modo, 6 por medio de lllraiizas del Giro mutuo, ó se fe  «  
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta óltlnia manera, ó bien ^cíen­
lo el abono en efectivo eu la .administración, se servirán .s
suscriciunes en Ultramar. _ ,

En París, D. José Belart y AWnana, 20, roe Cnaptal.
El importe de las susericiones que se envíen por cualqule

ra ckse (íe giros, se suplica que se verifique por medoo de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravio.
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CRONICA PARUAWIENTARIA.

Sin duda el gobierno debió presentir que ayer 
habla de ser un día totalmente perdido para la dis­
cusión de los proyectos de Haciendx, que es su in­
terés de actualidad, cuando determinó que el do­
mingo hubiera no ya una sesión, sino dos se.siones 
como todos los demás dias. No fueron sin embargo 
muy aprovechadas, pues solo pudo aprobarse eii la 
de la tarde el art. 1.° del dictámeu de la comisión 
del arreglo del déficit después de haber sido com­
batido por los Sres. Gasset y también por el señor 
Fernandez en un discurso nutrido de numerosos 
datos y defendido en un estenso discurso por el se­
ñor Saavedra,al que es justo reconocer buentó for­
mas en la discusión. Nuestro apreciable amigo el 
Sr. Estéban Collantes, hizo una breve pero oportu­
na é incontestable rectificación antes de que usara 
de la palabra el Sr. Saavedra.

En cuanto al segundo artículo, no pudo ser vo­
tado ni en el resto de la sesión en que empezó á dis­
cutirse, ni aun en la de la noche, habiéndose con­
sumido solo dos turnos en contra por los diputados 
republicanos Sres. Soler y Chermá, y uno en pró 
por el Sr. Gomis. Esta sesión ofreció la particula­
ridad de que habiendo pedido nuestro apreciable 
amigo el Sr. Jove y Hevia la lectura de unos docu­
mentos á que no accedió el presidente, y anuncia­
do un voto de censura por esta conducta, no pudie­
ra discutirse este por no haber quien sustituyera á 
dicho presidente.

Pero las sesiones del domingo carecen comple­
tamente de interés, comparadas con las que ayer 
celebró la Cámara de diputados.

Ayer no fué la cuestión de Hacienda la que ocu­
pó al Congreso, sino la cuestión de Cuba, la mas 
candente, quizá la de ma.s importancia en estos 
momentos para España. El Sr. Labra, diputado de 
la fracción cimbria, individuo, por tanto de la ma­
yoría, pero que ocupa, según manifestó, una posi 
cion especial, siendo su principal misión la defen­
sa de las libertades de las Antillas, tenia anunciado 
un voto de censura al ministro de Ultramar, que 
apoyó ayer, en un discurso de buenas formas y di 
cbo con facilidad y elegancia de palabra, pero que 
contenía en su fondo todos los gérmenes necesarios 
para precipitar y consumar la pérdida de nuestras 
ricas colonias, si España tuviera la desgracia deque
las ideas delSr. Labra prevalecieran en el gobierno. 
Asíes que, á pesar de escuchar la Cámara con pro­
funda atención ese discurso por su innegable belle­
za en las formas, reinaba un silencio sepulcral, sin 
que el orador recibiera la mas mínima señal de 
aprobación ni durante su discurso ni después de 
terminado. Por el contrario, el Sr. Ayala recibió 
frecuentes y espontáneos aplausos en varias oca 
siones al contestar al Sr. Labra, haciéndose intér 
prete de los sentimientos de los verdaderos españo­
les en la cuestión de las provincias ultramarinas 

El Sr. Labra retiró su voto; pero el Sr. Romero 
Robledo, á fin de provocar una votación para ver 
según se decía, en qué actitud se colocaban los cim- 
brios,. presentó otro eu sentido enteramente contra­
rio, pidiendo que el Congreso declarase haber oido 
con sumo agrado las esplicaciones del ministro de 
Ultramar. Esta proposición tenia dos cosas des­
agradables para el gobierno; primera, que hubie­
ra tenido á su lado los votos de las fracciones con 
servadoras de la Cámara, inclusa la tradicionalista; 
y segunda, que hubiera tenido en contra los votos 
de los ciinbrios. Ya se vé; sin los cimbrios ¿qué ba­
ria la situación? La ruptura de la conciliación era 
evidente. Por eso el general Serrano se levantó á 
rogar al Sr. Romero Robledo que retirara su propo­
sición: era sacrificar la dignidad del ministro de 
Ultramar á los cimbrios, era privarle de la de 
mostración que iba á recibir de que su política 
en Ultramar merecía la aprobación del país, pero 
eso era cosa baladí ante el riesgo de quedarse sin 
los cimbrios, y el que ya una vez abandonó al se­
ñor Ayala á su propia suerte, dejándole solo en una 
importante cuestión que le costó la vida ministe­
rial, volvió ayer á repetir el mismo acto de galan­
tería con su compañero. Esta conducta fué perfec­
tamente calificada en la siguiente oportuna frase 
que pronunció el señor conde de Canga Arg^üelles 
en la sesión de la noche: € piérdanse las colonias y 
sálvense los cimbrios.» Pero esta frase aun se po­
dría ampliar, sustituyendo la palabra cimbrios por 
la de conciliación^ sin la cual el general Serrano ha 
declarado no há mucho que no podía ser ministro.

Obediente el Sr. Romero Robledo retiró su pro­
posición: el peligro estaba conjurado, y ese peque­
ño residuo de conciliación, mas aparente que real, 
que queda aun entre los elementos de la situación, 
no acabó de desaparecer; pero la oposición hizo su­
ya la proposición del Sr. Romero Robledo que el 
Sr. Vildósola apoyó en tan breves como enérgicas 
frases pidiendo que recayese sobre ella votación 
nominal, es decir, promoviendo lo que se babia 
tratado de evitar.

Durante la lectura de la proposición del Sr. Vil- 
dósüla se promovió un tumulto de esos tan frecuen­
tes en la Cámara de diputados; todos gritaban; na­
die se entendía; algunos ministros querían mar­
charse, especialmente el Sr. Martos, que se vela 
cogido; pero les retuvo la voz del Sr. Ulloa escla- 
mando; «¡El ministerio en su puesto!»

Por fin el tumulto se calmó un poco, el señor 
Martos se dejó oir, tuvo un rasgo,yque si verdade­
ramente no fué de buliilidad, fué uu recurso de 
esos merced á los cuales se sale de un cr mpromiso 
aunque no dejen muy bien parados á quien los 
usa. Se levantó á declarar que puesto q le las pro­
posiciones de lo.sSres. l abra y Romero Robledo se 
habían retirado, era inoportuna la del Sr. Vildó- 
aola, y por \c> XAxúa el gobierno votaría eu contra; 
es decir, que consistiendo la proposición eu decla­
rar que el Congreso babia oido con gusto las de­

claraciones del Sr. Ayala, el gobierno, al votar, 
como votó en contra de ella, lo hizo contra si pro­
pio y especialmente contra el Sr. Ayala.

¿Es esto ni siquiera racional? El recurso no pue­
de .ser mas pobre; pero ;bab! se salvaban los cim­
brios.

Otra proposición se presentó por las fracciones 
conservadoras y tradicionalistas; pero el Sr. Becer­
ra, qne presidia, levantó estemporáneamente la 
sesión, sin que hubieran pasado las horas de regla­
mento, para evitar el coiiñicto. Otro tumulto, pro­
testas, gritos, pero de nada sirvieron; la sesión 
quedó levantada y salvados los cimbrios.

Por la noche la función fué la misma. Se inau­
guró con uoa proposición análoga á la dei Sr. Ro­
mero Robledo, que apoyó el Sr. Candan, pero que 
contenia una segunda parte con palab;-as halagüe­
ñas para los partidarios de las reformas en Ultra­
mar. Kn dicha proposición .se quemaba, como sue­
le decirse, una vela á Dios y otra al Diablo. Se 
querían conciliar los deseos y ias aspiraciones de 
unos y otros: era, eu fin, una transacción. La de­
fendió el Sr. Candan como pudo, y contra ella pre­
sentó otra de no haber lugar á deliberar el Sr. El- 
duayeu. La presidencia, sin embargo, con esa im­
parcialidad que la distingue, puso primero á dis­
cusión la del Sr. Candan, que fué tomada en consi­
deración por uQanirnidad, puesto que las oposicio­
nes no votaron.

Los honores de la sesión fueron verdaderamente 
del Sr. Elduayeu, pues el discurso que pronunció 
en apoyo de su proposición, fué magnífico. Su.s fra­
ses eran por demas intencionadas é incisivas, hasta 
tal punto que el presidente le llamo por tres veces 
al órden, y por ña, el Sr. Elduayeu se sentó, siendo 
desechada su proposición.

Tomada en consideración la del Sr. Candau, se 
promovió un interminable debate, eu que hablaron 
su autor y los Sres. Escosura, Canga-Argüelle.s, 
Cánovas, Bugallal, Suarez Incláii, Labra, Romero 
Robledo, Sagasta y el presidente del Consejo, ya 
consumiendo turnos, ya rectificando ya para alu­
siones.

Después del discurso del Sr. Elduayeu,- el mas 
importante fué el del Sr. Escosura, quien así como 
en el que pronunció en la sesión de la tarde estuvo 
sumamente oportuno, replicando á un argumento 
del Sr. Sagasta. Decia ci ministro de la Goberna­
ción que en Cuba no solo babia insurrectos, sino 
partidarios de España, y que á esos no se ics pedia 
privar de las reformas que reclamaban, á lo cual 
contestó el Sr. E.scosura que estaba pronto á conce­
der las reformas que pidiesen esos habitaute.s de 
Cuba que no fuesen insurrectos.

Para que la Cámara sin distinción de partidos 
pudiese dar un testimonio de aprobación á la polí­
tica del Sr. Ayala, se propuso que se votara por 
partes la proposición del Sr. Candau, ofreciendo vo • 
tar la primera que se referia solo á ese estremo, lo 
cual hubieran hecho todas las fracciones conserva­
doras, pero se llevó la intran-sigencia al estremo 
de no con.sentirlo, dando la consigna el duque de 
la Torre, quien se levantó á manifestar su opinión 
contraria. Consultada la Cámara, acordó en vota­
ción nominal por 116 votos contra 51 que se votara

aparentar que son muy amigos, y obligados á de­
cir, por órgano de La Iberia, que la conciliación no 
se rompe; era y es de lo mas gracioso y cómico que 
á esta cómica y graciosa situación le es dado ofre­
cer al respetable público que, por su dinero, asiste 
eu toda España, y especialmente eu Madrid presen­
cia la función.

¡Qué unión tan funesta para todo .sensible pro­
gresista! ¡Qué indisolubilidad tan abominable la de 
los candorosos patriotas con los cimbrios y fronte­
rizos y de estos entre sí! Y lo peor es que por el 
buen parecer es preciso decir que se vive ,en paz, 
cuando todos los vecinos están enterados deque no 
pasa dia sin camorra y sin tirar.se los muebles á la 
cabeza. Las tribunas debieran suprimirse para tu­
les dias; el pudor político lo recomienda y aun exi­
ge imperiosamente: hay cosas que solo deben pasar 
á puerta cerrada; el mismo Sr. Olózaga ha dicho y 
repite todos los dias: el sistema parlamentario y 
las instituciones padecen notablemente con tales 
tristísimos acontecimientos. Es preciso callarlos, 
ocultarlos cuidadosamente y decir que la concilia­
ción no se rompe.

Y después de todo, ¿qué remedio queda, si llega 
á romperse? La iberia lo dice con la mayor inge­
nuidad: bé aquí como se espresa para demo.strar
que la couciliaoion iio se rompe;

«... .Cabildeosy pronósticos se habian ya producido
relativos á mala inteligencia y á próxima ruptura de 
unas fracciones con otras, y no faltaba quien, tomán­
dolo por cierto, lamentas^eUgros inminentes, ni quien, 
cegado ya por lisonjera esperanza se preparase á ver las 
huestes revolucionarias andar desorganizadas por el cam­
po sembrado de las ruinas de lo que las mismas ediji - 
caron.D

Y concluye su artículo con este párrafo, que 
vale que continúe siquiera cuatro dias mas la con­
ciliación ;

«Pero boy por hoy, ¿es posible que nadie considere 
llegado ese momento que la .soberbia independencia del 
Sr. Gasset ha querido precipitar? jfiónde eslá formado 
un partido conservador de lo ereado, que con su buen sen­
tido ofrezca garantías al país de que será en él regular 
la marcha del sistema constitucional? ¿Qué libertad de 
acción, ó qué desembarazo, ó qué espedita via pudiera 
tener el partido que, como el nuestro, siempre propo­
niéndose el adelanto, viniera á influir por sí solo en los 
destinos de la nación? Mientras la obra de Setiembre se
vea rodeada de enemigos que tratan de socavarla sin des­
canso, y tenga que desafiar las iras de los partidos faccio­
sos, y la conciencia pública necesite para sostenerse con­
templar en tuda la esfera política el espectáculo de la 
mas cumplida armonía, tendremos por antipatriótico 
cualquier propósito encaminado á introducir la disiden­
cia entre los sostenedores del pacto solemne en que des- 
causa todo lo existeute.»

TiGn.6 rtixou ejue lo sobrii ol ponódio-o progfrosis - 
ta- hay que lamentar peligros inminentes, si no 
permanecen todos juntos y apretaditos: «las hues­
tes revolucionarias andarían desorganizas por el 

sembrado de las ruincLs délo que las mis­
mas edificaron.^> Porque es de advertir que aun 
cuando la obra revolucionaria es muy sólida sobre

ocupado en juzgar la carta-manifiesto del conde 
de Chambord, que en la sección estranjera repro­
ducimos; el Siecle, el Journal des Debáis y la 
France. El primero se burla de ella y de su autor 
con frases de mal gusto, á fuer de buen republica­
no; los otros dos, por el contrario, hablan de uno y 
otra con dignidad, si bien creen que después de se­
mejante declaración en los autorizados labios del 
jefe de la rama primogénita de los Borbones de 
Francia, la causa de la legitimidad está para siem­
pre perdida. Hé aquí como se espresa el Journal 
des Debáis.

«No seremos nosotros, ciertamente, quienes nos rei­
remos, viendo hasta qué punto un príncipe honrad» y 
bien intencionado, al cual sus adversario! políticos mas 
resueltos no pueden negar su estimación y su respeto, 
se engaña acerca de las ideas, las necesidades, los sen­
timientos y las pa.siones del pueblo que aspira á, gober­
nar y del que se cree el Jefe natural, legitimo y nece - 
sario.»

Por su parte la France ve en la carta-manifies­
to del conde de Chambord uu anacronismo guber­
namental y social, que sirve mejor á la causa de 
la república, qne los artículos mas virulentos pu­
blicados en su favor por los diarios republicanos. 
Pero aplaude la actitud resuelta del príncipe en los 
términos siguientes;

«A otros podrá parecerles mal esta franqueza estre- 
mada. Por nuestra parte, la aplaudimos altamente y 
quisiéramos que todos los candidatos á la corona ó al 
poder; fuesen tan esplícitos en sus programas; Francia 
al menos no se vería espuesta á engañarse fiada en sus 
promesas.»

Parece que una de las faltas mas principales 
del conde de Chambord en esta ocasión, ha sido el 
haber enarbolado la bandera blanca, invocando los 
recuerdos de Enrique IV, Francisco I y Juana de 
Arco. Y preciso es convenir en que si al obrar así 
procede con noble franqueza, no se muestra hábil 
hablando de épocas de grandes luchas emprendi­
das y realizadas para arrojar al extranjerode Fran­
cia y aumentar su grandeza, á hombres que tan 
tristre espectáculo han dado al mundo durante una 
guerra de invasión, cuyas consecuencias todavía 
están devorando con la humillación consiguiente á 
la presencia del enemigo vencedor en el país ven­
cido. De este modo se esplica el que ni siquiera se 
le tome en cuenta el tributo que rinde al sufragio 
univer.sal, ó sea al derecho de nuestros tiempos.

La Asamblea de Versalles discutió el viernes 
último una proposición firmada por 130 de sus 
miembros, relativa á la disolución de la guardia 
nacional, no solo de París sino de toda Francia. 
A pesar de su significación política no se declaró 
urgente, y por tanto seguirá su curso regular. Con 
todo, se cree, y no sin fundamento, que el recuerdo 
de lo ocurrido en París antes de la insurrección del 
18 de Marzo, pesará mucho en el resultado que

Aun cuando son muchas atenciones, hay que 
tener en cuenta que se trata de un Estado muy re­
ducido, que acabará por confundirse en el grande 
imperio de la Alemania del Norte, á la manera que 
im arroyuelo desaparece en el lecho de un rio.

--------------------— -«#>-----------------------------
CONCLUSION.

Ya hemos dicho varias veces que no discutimos 
con E l Imparcial, pero seria en nosotros una falta 
imperdonable el no rectificar los muchos errores 
en que á sabiendas incurre, y lo hacemos por el 
respeto y la consideración que debemos al públíqo 
y á la verdadera opinión.

Nosotros no hemos tratado de cobijarnos. ¡Dios ■ 
nos libre! ni bajo el nombre de D. Luis María Pas­
tor, ni bajo el nombre de nadie, que luchamos cbn' 
la visera bien levantada.

Nosotros hemos citado el nombre de D. Luis 
María Pastor como argumento, no como escudo. Se 
trata de si un decreto es bueno ó malo, moral ó in­
moral, y decimos, y esto no tiene respuesta: la res­
ponsabilidad es por igual de todos los que firmaron 
el decreto, y E l Imparcial se calla, ó hace otra 
cosa peor, que es referir una desvergüenza, y lo 
que es mas, una desvergüenza qué coje de medio á 
medio á los hombres del Imparcial, para quienes 
indudablemente fueron escritas las frases que copia, 
y la razón es concluyente.

E l Contemporáneo no fué escrito ni publicado 
contra los hombres de El Eco dk Españ.̂ j sino 
contra los hombres de la unión liberal y contra lo.s 
progresistas y demócratas que se resellan por un
pedazo de pan. . ,

E l Contemporáneo fué acusado por los progre­
sistas y por los demócratas de polaco, y es una tor­
peza y una inconsecuencia el querer aplicar ahora 
los escritos del Contemporáneo contra sus propios 
amigos: lo natural y lo lógico es aplicar los juicios 
del Contemporáneo contra los que eran enemigos 
del Co-ntemporáneo, que son los amigos del Im- 
parcial. De manera que hasta en este incidente de 
mal gusto, de mal género y de peor intención, se 
ha clavado L l Imparcial.

Dice por último nuestro colega que el uo ha 
hecho mas que copiar lo que dijo el señor du­
que de Rivas; pero lo verdaderamente imparcial 
hubiera sido el publicar igualmente lo que al ser 
ñor duque de Rivas se le contestó.

Con razón es conocido en la pren.sa y en el pú­
blico nuestro colega con el nombre de Parcialete.

Y basta por ahora, hasta otra, en que de segu­
ro E l Imparcial volv&ck á las andadas y volverá á  ̂
sufrir otra derrota igual en la disensión.
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la proposición en su totalidod, y en otra votación J  ̂ ^  habian ediñeado» las huestes revolucio-
nominal, por 112 votos fué aprobada, habiéndose | ^

Y no es menos de tener en cuenta la gravísima
habiéndose

abstenido todas las oposiciones.
El patriotismo del gobierno y de la mayoría en 

la cuestión de Cuba, no quedó muy bien parado, 
pero.....se salvaron los cimbrios. ¿Parece poco?

Llamamos la atención del señor presidente del 
Congreso sobre el hecho de no repartirse el Diario

r___  - feí ófeíwweí del Congreso hace diez ülas, pm-
haya de tener, y que sin duda se han propuesto sus i que ni se pueden recoger bien los datos en la im- 
autores. I portante cuestión de Hacienda que se discute, y se

Dos dias antes estuvo en Versalles el barón ' gjguen una multitud de inconvenientes en el órden 
Manteuffel, general en jefe de las tropas de ocupa- publicidad y en el órden de los debates.

__________ _ . clon prusianas y acompañado del conde de Wal- Nosotros sabemos cuál es la causa y no la que-
todo, desde que recibió «su coroaamiento,»^nada j representante del gobierno de Berlín en remos indicar; pero las consideraciones llegan has-

I presentó en el palacio de la prefbetura pjgrto punto y por hoy nos contentamos condecir
que habita el presidente del poder ejecutivo y des- | al señor presidente del Congreso que remuévalos 
pues de almorzar con él y con el ministro de Ha- , obstáculos y que el Diario de las Sesiones vuelva 
cienda, tuvieron los cuatro una larga conferencia, j ¿ publicarse con la regularidad debida.
Dícese que M. Pouyer-Quertier se ocupa sin levan- -- -----

habría de estraño y para La Iberia se presenta co 
mo la cosa mas natural del mundo que el dia me­
nos pensado, el dia en que se rompiese la concilia­
ción, apareciese «el campo sembrado de las ruinas

NO GANAMOS PARA SUSTOS.

circunstancia, que muy oportuna y discretamente 
hace notar La Iberia, de que «no está formado un 
tpariido conservador de lo creado',* pues aunque 
en repetidas ocasiones ha dicho que €ioda la na- 
*cion, absolutamente toda, está en favor de lo que 
»existe » desde las lavanderas del Manzanares has-

La Iberia decia anteayer, y cualquiera hubiera ,̂̂ 3̂ encopetadas; y aunque ha acos-
diebo que de ello se hallaba convencido el periódico 
progresista, que la conciliación no se rompe-, y 
para demostrarlo comenzaba poniendo las palabras 
que van de bastardilla por epígrafe de su artículo.

Sin embargo, los conciliados que parece haberse 
propuesto dar cada dia un disgusto á aquel perió­
dico y á sus amigos, escribieron ayer otro artículo 
furibundo para contestar al de La conciliación no 
se rompe-, ese artículo lleva por epígrafe: Sesión 
del lunes de Julio de 1871. ¡Qué escenas! ¡qué
tiberiol t n. -

E l Imparcial, mas práctico que La iberia, se
estaría bañando eu agua de rosas, y diría, como di­
rá boy á cuantos le quieran leer ú oir; «lo ven ns- 
»tedes? si se hubiese roto la conciliación en la se- 
»mana pasada, no comenzarla la presente como ve- 
»mos que comienza.» Y en efecto, es preciso uo te­
ner ojos para ver ni oídos para oír, para seguir 
creyendo que semejante coiidliaciou exista mas 
que en el nombre; pues lo que, segiin el mismo 
Imparcial, se dice en la intimidad de la confianza, 
uo es para acariciar las ilusiones que acaricia el 
periódico progresista, y de ias cuales ¡iretende ha­
cer participes á sus cáudidos lectores. ^

Ayer estaba ya rota la couciliaciou y declarada 
oficialmente la guerra; los demócratas ó cimbrios 
iban á votar eu un sentido; los fronterizos presen­
taron una proposición para que se votara contra 
ellos; intervino el general Serrano, Deus ex ma­
china para tales apuros y el Sr. Martos, viendo que 
se venia encima la catástrofe, hizo, como vulgar­
mente se dice, de tripas corazón y se conjuró el 
nublado de la tarde.

Entretanto y hasta ,me se efectuó la votación y 
despuesdeesta, ;:-i el salón di coufereuc;a.s yen  
los pasillos, lo que pasaba no se puede buenamen­
te describir. Era jiua batalla general y encarniza­
da de los seráficos couciliados, que ofrecían el mas 
cómico espectáculo que se puede imaginar. Oirlos 
y verlos en sus gestos, en sus actitudes, eu -> is mi- 
rada.s, en .sus propósitos; azorados los uuos, confu­
sos otros, desesperados los mas á causa de su mal- 
Imdada.uuiou, de su inexorable fraternidad, como 

La Política-,-g después de todo, teniendo que

tumbrado á mirar coa lástima á los pobres despe­
chados, «que sueñan con imposibles;» y aunque ha 
dicho cosas, que solo pueden decirse saliendo de la 
tertulia de la calle de Carretas; sin embargo, con­
siderado el asunto con un poco de seriedad y de­
jando á un lado las hlfas, es preciso reconocer que 
da obra de Setiembre se ve rodeada de enemigos
.que tratan de socavarla sin descanso;» no hay que j 
olvidar un momento que «tiene que desafiar las 
»iras de los partidos facciosos, y que la conciencia 
*pública necesita para sostenerse, contemplar en 
»toda la esfera política el espectáculo de la mas 
»cumplida armonía.»

E l Imparcial asegura que la conciliación se 
rompe sin remedio; La Iberia dice que no se puede 
romper, porque desde el momento en que se rom­
pa el campo va á aparecer sembrado de las ruinas 
de lo que han edificado las huestes revolucio­
narias.

¿Quién tendrá razón? nos alegraremos que 
acierte E l Imparcial y después La Iberia. Aparte 
de los hechos que están al alcance de todo «1 mun­
do la sesión de anoche con la solemne y pública di­
misión del Sr. Romero Robledo del cargo que ejer­
ce de subsecretario de la Gobernacioc, con motivo 
de la vehemente discusión habida sobre la propo­
sición del Sr. Labra, empieza á dar la razón al Im-
parcial.---

CORREO EXTR.VNJERO.

Una noticia import mte é inesperada nos comu 
nica el telégrafo cou relaciou á Francia, cual es la 

merte del partido legiti.uista. Viene envuelta cou 
I . anuncio de una nota del gobierno de Vensalles á 
los periódicos de aquella comunión, y, por consi­
guiente, mientras uo tengamos conocimiento de la
declaración de Mr. Tbiers, no hay para que apre­
surarnos á cantar un responso al difunto ni á emi­
tir parecer respecto dei documento cuya impurtau- 
cia se aprecia en el telégrarna de París fecha 9 del 

' corriente. Diremos, sí, á nuestros lectore.s, que son 
pocos los periódicos franceses que hasta el 9 se hau

tar mano en aprontar los 500 primeros millones de 
la indemnización de guerra, porque tan pronto co­
mo los entregue, según el art. 7.“ del tratado de 
paz, los prusianos deberán evacuar inmediatamen- j 
te los departamentos de Somme, Seine-inferieuro , 
y Eure. La visita de los dos personajes alemanes j 
estaría relacionada con este interesante asunto. El , 
general de Manteuffel iba de gran uniforme cou la 1 
placa de la Legión de honor en el pecho. En el j 
mismo dia se volvió á Coinpiegue, donde ha esta- j
blecido su cuartel general.  ̂ ■ tx 1

El príncipe imperial ue Prusia llegó a Lóndres ,
el 7 acompañado de su augusta esposa, siendo re-  ̂
oibidos en la estación del ferro-carril por el princi- , 
pe y la princesa de Galles. El vencedor de Sedan 
lia llevado la gran cruz del águila negra á M. de 
Bernskorf, embajador de Prusia en Inglaterra, dis- , 
tinción que le ha conferido el emperador Guiller- ; 
rao por los buenos servicios prestados durante la ¡ 
guerra franco-alemana. Decíase en Lóndres que i 
esta semana saldrían los principes de Galles para ' 
Alemania á tomar aguas.

En la Cámara de los Comunes M. Gladstone ha 
confirmado la dimisión de lord Bloomfield como 
embajador de la Gran Bretaña en Viena, y respon­
diendo á una interpelación de M. Norwood sobre 
el tratado de comercio anglo-francés, dijo que no 
habian mediado mas que esplicaciones verbales en­
tre el gobierno de Versalles y lord Lyons en Fran­
cia y el duque de Broglie y lord Grandville en In­
glaterra. El gobierno francés, añadió, reconoce es­
tar obligado por las estipulaciones del convenio; 
pero el gobierno británico espera una comunica­
ción mas formal, y tan pronto como la reciba la 
presentará al Parlamento.

La reina Victoria ha conferido al emperador 
del Brasil la órden déla Liga ó Jarretiera.

De Roma anuncian haberse convenido en que 
dos legaciones de una misma nación, acreditadas 
una cerca del Padre Santo y otra del rey Víctor 
Manuel, no podrán instalarse en un mismo pa- 

‘ lacio. Es la prueba incontestable de que hay poten­
cias que quiereu mantener sus relaciones con el 

'i Papa, conservándole el carácter de soberano.
: El gran duque de Badeu ha suprimido el mims-
' teriü de la Casa Gran-ducal y de los Negocios tó- 
i traiijeros, disponiendo que el de Estado atienda di- 
• rectamente a los asuntos cou el imperio Las atri- 
i buciones del mini-sterio suprimido pa^n al de Jus­

ticia, que en adelante tomará el título de ministe­
rio de la Casa Grau-diical de Justicia y de Nego­
cios estranjeros.

La señora doña María Victoria del Pozzo pasó 
anteayer toda la tarde en el convento de la calle de 
Jesús.

Parece que dejó de limosna uu saco de aluvia.s 
y treinta reales en plata.

Doña María Victoria se va acreditando de, gene­
rosa.

La abundancia de original nos impidió publi­
car en nuestro último número las palabrasque pro­
nunció nuestro apreciable amigo el señor conde de 
Pallares y que testualmente reproducimas ahora 
tomadas del estracto de la Caceta, referentes al 
importante asunto del ferro-carril del Noroeste;

«El señor conde de PALLARES: Me atrevo á llamar 
la atención de los señores diputados sobre el asunto que 
mi proposición envuelve, porque interesa átbda la na­
ción, que hace costosos sacrificios para que se terminen 
las obras de este ferro-carril. Las Córtes han votado 
cuantos recursos se les han pedido con este objeto, yjas 
provincias de Galicia necesitan urgentemente la via fér­
rea, no solo para que se ponga en comunicación con el 
resto del continente aquel rincón de la Europa, escondi­
do tras una larga cordillera de altas montañas, sino pa­
ra que sirva de remedio á un gravísimo mal que aqueja 
á aquel país: la constitución de su propiedad territo-

Aquel suelo no está dividido; esta triturado, y las 
disposiciones legislativas por que se rige son un mazo 
de hierro que, obligándole á segregarse cada vez mas, 
amenaza convertirlo en partículas impalpables.

Y es tal el desconocimiento de las reglas por que 
aquella propiedad se rige, que no' hace muchos años el 
primer tribunal <le la nación consignó en una sentencia 
que no le constaba la existencia de la real cédula qne 
paralizó los efectos de los foros, tan beneficiosos en su 
origen y de tan funestos resultados en lo presente.

Y ese desconocimiento cesará cuando la población 
cosmopolita que pasea por Europa el aburrimiento de 
las grandes fortunas pueda cruzar aquellas montañas, 
no menos bellas que las de Italia; pisar los céspedes 
siempre verdes de aquellos valles, solo comparables a 
los de Italia; buscar remedio á sus dolencias en las nu­
merosas fuentes de sus aguas minerales, y encontrar 
ancho campo á los estudios históricos y á las creaciones 
poéticas en los vestigios celtas, en las termas romanas, 
en los castillos de la Edad Media y en aquellas -randes 
basificas cimentadas en la fé católica de nuestros maj-o- 
res á donde acudían en otros tiempos desde remotos 
climas, con el bordon del peregrino en la mano, los mas 
poderosos reyes y los mas humildes vasalios.

La ley de 23 de .Abril de 1858 asignó una subvención 
distinta para cada una de las cinco secciones de la línea 
de Falencia á la Coruña, autorizando al gobierno para 
que señalase la correspoudiente á las demás cuando es­
tuviesen terminados los estudios.

Ayuntamiento de Madrid
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Verificada sin licitadores una primera subasta, se j 
aumentó la subvención al 5'i por 100, v en la segunda 
se remataron las dos primeras secciones. En 18&1 se au - 
torizó al gobierno para reformar los presupuestos y 
anunciar después la tercera subasta, en la cual la mis­
ma empresa concesionaria de las dos priinems rematt» 
las tres re.stantes, lijando como plazo deJiiiitiyo para la 
conclusión, «le las obras el de 2tí de Setiembre de 
1869.

Terminado este plazo, nada se Labia trabajado aun 
en la sección cuarta, muy poco en la tercera, y no mu­
cho en la quinta, cuando se publicó la ley de 18 de Oc­
tubre de 1869, que todos los señores diputados que han 
pertenecido á las Constituyentes recuerdan perfecta­
mente porque fué objeto de larga discusión. Al Estado 
se le impuso un gran sacrificio, y se fijó para la termi­
nación de las obras el dia 24, de Noviembre de 1873.

Pues bien, señores dipunados; hoy aun están en pro­
yecto 28 kilómetros en la sección segunda, y en las ter­
cera, cuarta y quinta hay en construcción 158, y 156 
todavia en proyecto.

Este estado de cosas produce grande escitacion en el 
país; y los diputados, haciéndose irtérpretes del senti­
miento general, han pedido esplicaciones á la empresa. 
Las que ha dalo pueden reducirse á dos capitaleg; pri­
mera, que faltan por aprobar varias reformas del traza­
do, y especialmente todas las de la sección 4.“: segunda, 
que varios particulares se opusieron á lás espropia- 
ciones.

No voy á discutir estas esplicaciones ni á hacer hoy 
cargo alguno concreto á la empresa; en su dia lo hará, 
si lo juzgua conveniente, una comisión que al efecto se 
ha nombrado.

Hoy por hoy, mi objeto es hacer qomprend.er á la 
empresa que los senadores y diputados de Galicia y los 
de toda la nación tienen fija siempre la vista en los tra-: 
bajos de ese ferro-carril, y escitar al gobierno, si dé esta 
escitacion necesitase, para que haga cumplir las condi­
ciones del contrato y ramueva los obstáculos que se pre­
senten.
I^Próxíma á terminar la legislatura, es posible que 
muchos de los que estamos aquí no volvamos á ocupar 
estos bancos; pero ¿qué importa? Los que nos reempla­
cen harán, y jójala no lo juzguen necesario! las mismas 
reclamaciones.

No tengo mas que decir.»

de .jrdenes de ces.antías que recaen casi todas en 
empleados-proteoridos por diputados que no hau 
sido favorable.s á lo-̂  proyectos í’.cl ini'ortuuado mi- 
ni.strí>. ¿O'ié quiere.tíecir i-sto?

Nuestra.-i notieÍH.s están conformes con las del 
colega, pudieu(i'.' ampliarlas cou la.sdeque ú la vez 
que e.sas órdenes de ce.s;;:itia, se llevan á la tirina 
del Sr. Moret nombramientos en favor de todos los 
parientes, hasta el cuarto grado inclusives de la 
cimbreria.

Rl eucargactó de gesfIónW7/?^Fe/éci^w/¿i?.? y Tos 
enalteciviientos es el famoso Sr. Sánchez Borgue-

E[ corresponsal que tiene en Madrid el Diario 
de Barcelona^ le escribe á este diario con fecha del 
'7 lo siguiente:

«Síguense discutiendo en el Congreso  ̂asos de in­
compatibilidades, y sigue el gobierno y una gran parte 
de la mayoría con un criterio tan elástico y tan arbi­
trario que seria preciso remontarse á los tiempos peo­
res de las mas desgraciados administraciones para en­
contrar ejemplos semejantes á los ahora tienen lugar. 
Así y todo el dictámen sobre el Sr. Rodríguez (D. Vi­
cente) ha estado á punto de naufragar y hubiera nau­
fragado, si al empatarse oposición y mayoria.no hubiera 
decidido con su voto el presidente de la Cámara.

Adv;erto á V. que lo mismo la cuestión del Sr., Don 
Vicente Rodríguez que las que atañen á los soñores Ro­
mero Girón y Herrero, directores de política y agricul­
tura, puestos á la orden del dia;'son un atentado á' las 
leyes que exigen que los sueldos de los jefes superiores 
de la administración para hacerlos compátifaleis cóh el 
mandato legislativo estén consignados en los presu­
puestos, y en ninguno de los tres casos á que mo vengo 
retiiiendo sucede esto. Sin embargo los radicales siguen 
pensando que ellos solos monopolizan la justicia, la rec­
titud y la moralidad.

Por fin se ha encontrado la fórmula para que el go­
bierno, la mayoría y la comisión de presupuestos pjiedan 
desembarazarse por ahora déla enojosa cuestión fiel con­
trato del Banco de París. Se retira de la ley d,e. recursos 
el artículo referente á este punto, el Sr. Capdepon se,
le v a n ta rá  «n U C á m a ra  á d so ír <juo ól p o r ou p a r te  r e t i r a
SU voto particular, y la Cámara nombrará en secciones 
una comisión parlamentaria que estudie con calma el 
asunto. El sesgo que se le ha dado á esta cuestión in'é 
hace sospechar que los dias de la legislátura están con­
tados. '

La comisión nombrada para informar ssbre el espe­
diente de tabacos, se ha reunido esta mañana ,dc diez a 
una y esta tarde se ha vuelto a reunir a . las cuatro. Lo 
mismo ayer que hoy, no ha hecho otra cosa que leer 
hoja por hoja el espediente y examinar otros dá̂ o.s jf.an­
tecedentes que considera adecuados á su eometíiio. Hay 
quien espera que á última hora podrá leerse él didtámen, 
pero yo creo que esto no suceda hasta mauHjna, pues es 
un trabajo delicado que no consiente prisa. La comisión 
ha pedido hoy otros espedientes de tabacos' de la época 
del Sr. Figuerola. Sobre ellos empiezan á circular rurab- 
res que no consigno, pues en estos dias ha^ que teubr la 
cabeza serena y el corazón impávido- para nd inureafsc 
y participar del virus calumnioso que campea aL parecer 
en todos los espíritus.

El Sr. Moret, aunque sin sentarse en el banco azul, 
continúa en el ministerio, y continuará hasta que-la co­
misión de tabacos dé sudietámenyque insisto en repetir 
comprenderá con mas ó menos desnudez los puntos á 
que me he referido en mis antiaiores, con mas el de nur 
lidad que algunos creen es procedente por la lesión iut- 
ferida al Tesoro. Háse hablado hoy de la posibilidad de 
un voto particular en esta cuestión que suscribirá al se­
ñor Echegaray, pero yo ni creo en él ni le espero.

Tomando ahora en conjunto lo que está pasando es­
tos dias en todas las esferas, diré que la situación del 
gobierno se hace muy precaria, y que apenas se reme­
diará con la salida del Sr. Moret primero y después con 
la crisis parcial que provoque el Sr. Martos.

‘Su herida es mas honda y el pecado mas estenso.
Por desgracia ó por otras razones, el actual poder le 

han ocurrido muchos contratiempos, y lo mejor seria
que desapareciera en masa.»

. lia, que desde la salida del ¿r. Sauroiuá campa por - 
sus respetos, gracias á las incalificables debiiida- 
dei del Sr. Moret. ;

UnQ,de,los contra-almirantes fabricados por la 
obra y .lag rqcia  dé la, revolución de Setiembre, ha 
s a l id o y a ^  la íraga ta  «.Almansa» con dirección á 
la Aipérica del Sur á tomar el mando de la escua­
dra q.ue .navega por aquellos mares.

Decimos mal; á tomar el mando de la escuadra 
no, por la sencilla razón de que dos barcos minea 
ha formado escuadra, sino á tomar los diez y  seis 
mil qu,in̂ e7itos daros que percibe de sueldo como 
tal comandante general de escuadra en Ultra­
mar.

En los tiempos de las picaras anteriores admi­
nistraciones, Labia en el Rio de la Plata lo mismo 
que hoy se llama escuadra y estaba mandada por 
el comandante de mayor graduación de los dos 
barcos que Informaban, sin que este jefe tuviese 
mas sueldo ni gratificación que la que le corres­
pondía con arreglo á su graduación ó al buque que 
mandaba.

'Con motivo del viaje emprendido por dicho 
córitraímirante, se ha dicho que ha percibido por 
avahees ó pagas de viaje mayor cantidad de la 
(fué está mandada abonar para estos casos, si bien 
con la cláusula de á reintegrar con los sueldos que 
alli devengue.

Pero si por un accidente (que no deseamos que 
ocurraj íaUeciese el contralmirante antes de haber 
satisfecho 1o que se supone que ha tomado adelan­
tado, ¿quién lo abonarla en este caso? ¿lo perderla 
el Estado?

Pero hagamos una suposición menos triste, 
pero posible. ■'

Supongamos'que el derecho y> la voluntad de 
los espa'ñbles trajera á España otra dinastía, y que' 
el gobierno de esa dinastía, imitando al liberalis­
mo de lade D. .\madeo, ordenaba el juramento á 
los militares, y supongamos que ese contralmiran­
te no juraba y que uo hubiese devengado lo.s suel­
dos ba.stantes para satisfacer las pagas que habia 
Uama'do fuera de-la ley, ¿quién las abonarla .si ese 
contralmirante fuera insolvente, como es de pre­
sumir, puesto qne para cubrir .sus atenciones ha 
necesitado tomar mas pagas que las que la legisla­
ción vigente ha considerado suficientes á todos los 
que se encuentran en idénticas circunstancias?

. Para nasotros está, fuera de duda que en el caso 
supuesto, no solo debia satisfacerlas el ministro 
que hutaera ordenado su abono, sino que esa seria 
cAm ^regularidad dignado \x\\ pequeño co7'recti- 

por parte de las Córtes.

.Anúnciase que el 3r. Roiz Zorrilla regresará ' 
deutr-; de po -os dias á la dehesa de Tablada para , 
atender al restablecimiento de su salud, que le im- j 
pide consagrarse ú lo.s negocios públicos.

Dice un periódico que el terreno que ocupará la 
Ca.sa del Principe, conocida por el ‘ .Asilo de las la­
vanderas,» y cuya inauguración se ha verificado 
hoy, debió bendecirse por el párroco de San Múr­
eos, como dc-dinado á un establecimiento benéfico, 

tal era el d-:'.seo que animaba á los reyes; pero in­
vitado aquel .oportunamente, se escusó bajo pre­
testo de necesitar‘para ello órden superior del se­
ñor obispo auxiliar de Madrid. Se acu lió al señor 
Mendez, quien se escusó también, haciendo presen­
te que dicho asunto no era de su competencia, sino 
de la del vicario Sr. Pando, y recurriéndose á este, 
se escusó igualmente, manifestando que .solo se 
bendecían los ferro-carriles. En resúmen, como

La proposición en contra de la dei Sr. Labta 
dice así:, . :

' «Los tUpufcadosiqive suscriben piden á las Córtes se 
sirvancleelarar qny qm oidO;pcm gusto las espl|caCtones 
dp, señor ministro c^ y t̂r^^iuar, y que la poliUcat^ieguir 
da por el gobierno en las cuestiones de'Ültramur, enca­
minada á mauteper la integriijlad. del territorio y se- 
cundiy iqs. esfuerzos y, saprjtipius de nuestrus hermanos 
fieles á la bphdera española, merece toda su ápfoba--.. u 
C lo n .»

i^sía proposición la .suscribieron los Sres. Ronie- 
r'ó'íiüblédÓ,,.'duque de Veragua. Abascal, Martin 
de. Herrera, Villaiiueya dé Perales y Déigado, apo­
yando la política del gobierno respecto á los asuú- 
ío de Cuba.

comisión de presitpnestos, en su reimion de 
ayer tátile, acbrdó sostener el árt. 4.® del projmoto 
[iara cubrir el déficit, tal como queda con la refor- 
ina'delSr. Oápdepoh, y no admitidas enmiendas 
de los 3res Saulate y Trelles. Respecto lie los demás 
ártículos adicionales no se ha llegado á tratar.

! 'Uña de las proposiciones presentadas ayer áúl- 
i tima hora en el Congfe.so dice a.sí: 
i -«Pediraos'al Congreso se sirva declarar que la politi- 
; ca verdaderamente españold.en Ultramar es la contra- 
' ria á-'la defendida en la sesión-dé esta tarde por el señor 
I Lsbra.
i Palacio del Congreso.—Madrid 10 de Julio de 1871.
■ —Pedro Antonio de Aiarcon.—R. tíuarez ludan.—Ma- 
, .miel Baíanero.T-rE) conde de Pallares.—El conde de Ro-
■ che.—Canga Arguelles.»

¡ Otra proposición de los Sres. Cánovas, Eldua- 
I yen, conde deToreuo, Bugallal y otros con.serva- 
j dore.s pide que se declare que la conducta política 
' qué se desprende de la defensa hecha por el señor 
' Ayala merece la aprobación dérCongresó.,

La adición que hemós anunciado pidiéndo la 
ahulacióu' de’rcoiitráto de París, exige que una co- 
mi.sioú éspeCial dé dip.uitaddk, dada la notoria nuli­
dad del contrato indicado, y su.spehdiendo desüe 
luego -?Ú3 efectos por falta de capacidad' del man­
datario del Estado, por falta de materia vendible, 
atendido el debido respeto al derecho de propiedad, 
por haber modificado .sin facultade.s el decretó or- 
o-ánieo de los bónós del Tesoro de 28 de Octubre de

Los calores aprietan. La conciliación se deshace. 
como la sal en el agua.

El Sr. Romero Robledo ha presentado au dimi­
sión de subsecretario de la Grobernacion.

Los periódicos radicales y fronterizos se hacen 
guerra cruda.

Los diputados de ambas fraccio-nes rio pueden 
ya disimular su ódio; y en los ministerios y én lás, ^ 
tertulias y en su casa y delante de los amigaos y en ' pggĝ ’pórilÁs ihmóderadas gánaricias quie sin coin- 
el salón de conferencias yen todas,partes se de.spe- ' 'peñsiiéíóri'para al Erario público le otorgó dicho 
llejan y dicen que no puede, seguir mas tiempq este: eputrato ef Banco de París, y por el, monopolio de 
nefando consorcio, que real y verdaderamente está' " lós bonos que produjo én favor de los contratistas, 
roto hace mucho tiempo. así como por los demás Vicios que afectan la esen-

Muchos diputados, para salvar sus compromi- ' ¿ia dij la conversión, atehdidos sus artículos y sus
précedeutés, propónga á las Córtes lo qne proceda 
én termino de derecho y ló qtíé convenga al inte­
rés, publico, que tan empbñado se halla en este 
malhadado negocio.

sos, han apelado ya á la ingeniosa e.stratagema de 
la fuga. Otros se disponén á largarse. Oientei ochen­
ta y siete se necesitan para hacer leyes. En el in­
terior no hay Hacienda ni plan para rémendar 
los restos de la que fué, ni hombre serio que quiera 
ser smdico de la vergonzosa quiebra nacional, á 
que nos hau arrastrado las torpezas, los despilfar- 
ros y las irregularidades de la situación y de sus
gobernantes. .

• Viva España con honra y siga la revolución 
majestosa marcha para dejarnos d todos sin

consecuencia de tales negativas, no ha sido posi­
ble que hmga efecto dicha ceremonia.

La condonación de contribuciones á los pueblos 
de Castilla la Vieja, á pesar de los esfuerzos del se­
ñor Nuñez de Vehisco, se cree que hallará grandes 
dificultades y habrá probablemente voto particu- 

• lar. Otro tanto es de temer ocurra respecto de la 
proposición relativa á los pueblos de Huesca.

Nuestro apreciable amigo el Sr. Jove y Hevia 
ha presentado ya su plan de información parla­
mentaria acerca del estado de las clases obreras, á 
la subeomi.sion que le encomendó el trabajo, y en 
breve se dará cuenta á la comisión general.

S%
camisa}-

Dice un*¡oléga qne estos dias, ayer inclusive,
L  puesto i  la firma 1*1

Est? adición, si llega á di.scutirse, á juzgar por 
las opiniones dominantes en las Córtes, no será ad­
mitida, y el gobierno se opondrá á que sea tomada 
en consideración.

El Sr. Moret estuvo ayer en el Congreso.
Hoy será leído el dictámen de la comisión par­

lamentaria, y se anunciará en seguida ladiini.sion 
del^vén hiirilstró, reemplazándole interinamente 
el Sr. Sagasta.

Dice un colega: ■
«Parece que ascicafie á 14.000 duros el importe de las 

estafas que se han descubierto en la caja de Depósitos y 
se le atribuyen á uu empleado que se fugó dias atrás.» 

---------------------------------
Por lo visto, los carlistas distan mucho de estar 

de acuerdo sobre las bases en que debe descansar 
su Constitución y al efecto algunos carlistas viejos 
han solicitado que la que ellos creen mejor se pu- 
b ¡que en La Correspondencia de España, sin du­
da como el mejor medio de darla á conocer atendi­
da la gran circulación que tiene el coleg'>. el cual 
refiere así la pretensión de dichos carlistas:

«Por el correo interior acabamos de recibir, acompa­
ñada de una carta que encabezan «Varios carlistas viejos 
y pobres, pero amantes de lo justo,» una hoja impresa 
cuyo título es: «L'a verdadera Constitución de 'D. Ra­
món Cabrera, firmada por él mismo.» Los remitentes 
apelan á nuestra imparcialidad para que nos ocupemos 
de dicho proyecto do Constitución, como lo hemos «he­
cho de ja  de los neo-católicos, llamada (son sus pala­
bras) La Constitución de los cementerios.»

Sentimos que la falta de espacié nos impida satisfa­
cer los deseos espresados por los autores de la carta; 
pero de todos modos, nos creemos dispensados de hacer­
lo, porque ya en tiempo oportuno nos ocupamos de ese 
documento, que lleva la fecha de 16 de Marzo de 1870. 
Haremos, sí, constar que la reimpresión de dicho escri­
to lleva por objeto ponerle en parangón con el que aca­
ba de ver la luz eu La, Regeneracioit, para que , coteján­
doles, se vea qne éste está calcado en mucha parte so­
bre el del general Cabrera.»

E l Imparcial ha empezado á tirar con hala roja ; 
á la situaciou. i

He aqui unos cuantos párrafos délos que ayer • 
le dedica: ¡

«Parécenos que han de ser todavia mxichas las difl- j 
cultades que han He presentarse á la aprobación del ; 
proyecto sobre Hacienda actualmente en discusión.

Por lo pronto, la enmienda al art. 4.® que se ha en­
cargado de defender el Sr. Saulate, y por la cual se que­
na que la comisión encargada de -poner lo convenien­
te sobre la re.scision del contrato con el Ba“C0 de París, 
emita dictámen antes de suspenderse las sesiones, ten­
drá muchos votos de la mayoría, que unidos á los de las 
opo.sicion-*s pueden hacerla prevalecer.

Si esto sucediera, seria materialmente imposible que 
el gobierno pudiese aconsejar al rey la suspensión délas 
sesiones, porque se quedaba sin recursos para atrave­
sar los meses del interregno parlamentario.

De otro lado no.s encontramos con que para votar 
deüuitivamente una ley se necesita hoy el concurso de 
187 diputados, y aun suponiendo que los calores esce.si- 
vos dé estos dias uo ahuyenten de Madrid mas que trein­
ta ó cuarenta diputados durante la semana que hoy em­
pieza; si los republicanos insisten en su proposito de pe­
dir votación nominal y abstenerse después, es seguro 
que no habrá bastante número de diputados pan  que el 
proyecto llegue á ser ley.

¿Qué hará en este caso el gobierno? ¿Podrá confor- 
mar.se á seguir con el presupuesto anterior acumulando 
nuevos déficits á ios que vienen de años anteriores? 
¿Cómo pagará entonces el cupón vencido en 30 de Junio?

Supongamos ahora que el proyecto llega á ser ley 
En este caso, el artículo cuarto que trata de la rescisiou 
del contrato con el Banco de París, no resuelve nada, 
porque la comisiou que ha de nombrarse para estudiar 
el asunto rio podrá emitir dictámen hasta que se reanu 
den las sesiones.

Y un gobierno que ha declarado uo poder dar un 
paso en el arreglo del Tesoro sin rescindir el contrato 
que le ahoga, ¿podrá obrar cscrupulosameute hijo la 
presión del Banco de París, que le impide toda uegocia- 
ciou sobre los mejores valores que tenemos en cartera?

Hé aquí, pues, una situación bastante difíi-il que 
aun resolviéndose de la manera mas favorable, no pue­
de dar al gobierno los medios que habia creído necesa­
rios para atravesar el próximo interregno parlamen­
tario.

El Sr. Sagasta es el coiuodin del ministerio, es 
el ministro universal, sirve para todo y de todo en­
tiende lo mismo.

Empezó por ministro de la Gobernación, luego 
pasó á Estado, volvió después á Gobernación, ha 
sido ministro interino de Fomento y desde hoy lo 
,será también transitorio de Hacienda. Casi valen 
tanto edmo él Banco de París hombres tan perspi­
cuos, tan generales, tan profundos y tan especula­
tivos cómo el Sr. Sagasta.

Por fin hay voto particular eu la cuestión de los 
tabacos.

El Sr. Echegaray ha querido rendir este tributo 
al compañerismo de tracción y á la moralidad de ia 
revolución de Setiembre. Como la.s irregularidades 
que contiene este espediente no podía subsanarlas 
ni destruirlas el Sr. Ecliegaray ni con las trenzas 
ni con las quijadas de burro encontradas en el cé­
lebre quemadero de S. S., parece que ha dado á su 
voto uu carácter político, echando unos cuantos lii • 
sopazos á la situación para ahuyentar de ella los 
espíritus malignos de que pudiera impregnar.se 
con el humo de los tabacos de tan escepcional con­
trata.

Con motivo del importante debate que hubo 
ayer en el Congreso, tanto en la sesión de la tarde 
como en la de la noche, la que tuvo que prorogar.se 
hasta las dos y cuarto de la madrugada, no se leyó 
el dictámen de la comisión parlamentaria, el cual 
parece obra ya eu la pre.sidencia de la Cámara. Su­
ponemos que hoy se dará lectura de él así como del 
voto particular; por Consiguiente ia discusión so­
bre este importante asunto no podrá empezar hasta 
mañana.

, Posible es que la intemperancia é imprudencia 
,d,e los amigos intoierantes del Sr. Moret y de la si­
tuación, pongan á esta en grave peligro con el 
voto particular del Sr. Echegaray; porque es posi­
ble, y mas que posible muy probable, que el dic­
tamen sea el que logre mayoría y uo el voto parti­
cular, Siendo también muy factible que la mayoría 
se acabe.de descomponer coa estas dos votaciones, 
yéndose la parte mas sensata en favor del dictá- 

. men, y la mas intransigente con el Sr. Eche­
garay.

No hay ódiós mas profundos qué los de familia: 
hé aquí cómo el períódicó de un alto funcionario de 
Gobernación quiere castigar al Sr. Gasset por su 
acto de independencia:

«Se habla de algunas personas muy conocidas para 
reemplaz'ir al Sr. Moret; no las indicamos porque no 
nos gusta echar á volar candidaturas que ninguna pro­
babilidad tienen. Unicamente podemos asegurar que no 
será ministro ppr ahora el Sr. Gasset y Artime.»

-. -*«•-—...............
Empieza á llamar la atención el que no se haya 

recibido aún el telegrama oficial sobre el resultado 
de las elecciones de Puerto-Rico, cuando se está 
esperando desde el dia 2.

Según un colega, parece que la proposición de 
ley de amnistía está espuesta á fracasar, pues algu­
nos in iivíduo.s de la comisión que la examina son 
contrarios al pen.samiento, proponiendo qne se deje 
al gobierno la iniciativa cuando le convenga.

Pues se nos figura que el gobierno va á encon­
trar tanta dificultad como en"'ontró Bertoldo para 
hallar el árbol en que lo ahorcaran.

Hé aquí los telégramas que nos comunicó ante­
ayer y ayer la Agencia Fdbra-.

París 8 (á las once y 35 de la noche.)—Asamblea na­
cional.—Discusión de la ley relativa á los consejos ge 
nerales.

Interrúmpese el debate leyéndose una comunicación 
del ministro de Hacienda, en la cualdice que han llega­
do grandes cantidades de ciertos géneros á los puertos 
desde la presentación del proyecto creando nuevos im­
puestos.

En vista de esto pideá la Asamblea que vote inme­
diatamente una parte de estos impuestos, pues de otra 
suerte cada dia que pasase el Tesoro perdería algunos 
millones de francos.

La asamblea declara urgente la discusión de este 
punto, y en seguida aprueben sucesivamente los nuevos 
impuestos de aduanas, según los tipos fijados en el pro 
yeeto sobre los cafés, azúcares, cacaos, té y otros artí­
culos coloniales, alcoholes, tabaco, melaza y petróleo.

Las mercancías que partieron del punto do su proce­
dencia antes de la presentación del proyecto de ley; sa­
tisfarán los derechos con arreglo á la última tarifa.

La asamblea aprueba el proyecto por 483 votos con­
tra 5.

París 9 (noche,.—De las declaraciones publicadas por 
los periódicos legitimistas de las provincias, resulta que 
á pesar del manifiesto del conde de Chambord, el parti­
do legitimista no quiere abandonar la bandera tricolor, 
por ser la bandera ilustrada por el valor de los soldados 
franceses, y que ha venido á ser por oposición al estan­
darte ensangrentado de la anarquía, la bandera del or­
den social.

París 10 por la mañana.)—El Jownal ofjlciel confir­
ma que las elecciones municipales de París se verifica­
ran el 23 de Julio.

Todos los periódicos hacen constar la importancia do 
la nota mandada de Ver.salics á los periódicos legítimis- 
tas y dicen que el partido legitimista no existe ya mas.

París 10 (12 y 55 tarde.)—Seguu una correrpondoncia 
particular de Versalles, la declaración de los periódicos 
legitimistas de provincia, diciendo que el partido legiti- 
místa, contrariamente al manifiesto del conde de Cham 
Lord, entiende mantener la bandera tricolor, fué redac­
tada el viernes por las notabilidades parlamentarias le­
gitimistas.

La reunión parlamentaria de la derecha llamada re­
unión de los «Revoirs» tuvo sesión el sábado. La gran 
mayoría aprobó dicha declaración. Solo unos miembros 
condenaron sus términos como demasiado vivos, pero 
aprobando el fondo.

Asegúrase que á consecuencia de este incidente, el 
partido legitimista se considera como disuelto, y que 
buen núniero de sus miembros adheríanse á la repúbli­
ca, inclin-ándose otros hácia el orleanismo.

Lisboa 10 de Julio.—Ayer verificáronos las eleccio- 
4e diputados.

Diez por ciento de los electores de Lisboa votaron con 
la palabra república.

CONGRESO.

Rxtracto de la sesión celebrada el dia 10 de Julio 
áí 1871.

PRKSIDSNCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos, y leída el acta de la anterior, 
dijo

ElSr. DIAZ QUINTERO: Voy á hacer dos reclama­
ciones.

Primera: se dice en el acta que el voto de censura á 
la presidencia, que yo presenté ayer, se funda en que el 
presidente anunció la órden del dia para la noche; y es 
to no es exacto; mi voto se funda eu que contra el acuer­
do de la Cámara se señaló órden del dia para la sesión 
de anoche.

Segunda: se ha omitido decir en el acta que la sú­
plica que dirigí á la masa respecto de algunas actas que 
se encuentran sin discutir, se referia también á las de 
Motril y Borja. .

El señor PRESIDENTE: Se hará en el acta la recti­
ficación que desea S. S. Por lo qne .se refiere al acta de 
Motril, debo decir que el dictámen está sobre la mesa, v 
que además se haexcitailo el celo de la co;nision, rogán­
dola se sirva evacuar los demás dictámenes pendientes 
á la mayor brevedad.

El Sr. PEÑUEL.AS: Ayer presenté una enmienda al 
proyecto de emisión de 600 millones, que la comisión 
aceptó, agregándole con mi consentimiento algunas pa­
labras. En el acta se agregan esas .palabras; pero tam­
bién se omiten otras de.la enmienda que no han sido re­
chazadas por la comisión, y ruego á la mesa se sirva 
disponer que se subsane esta falta. Las palabras que 
aparecen suprimidas son las siguientes: «y sin prefe­
rencia por la totalidad.»

El Sr. PRESIDENTE: El acta está conforme con la 
redacción de la comisión, que he cotejado en este mismo 
momento. La enmienda del Sr. Peñnehs tiene en efecto

esas palabras «sin preferencia á la totalidad.» El acuer­
do no puede alterarse, y si la comisión acepta ó no esas 
últimas palabras, cosa es que puede dejarse para una 
resolución posterior, La comisión, además, tendrá en 
cuenta la manifestación que S. S. acaba de hacer.

ElSr. PENUELAS: Deseo aclarar un concepto que 
está uu poco oscuro.

El Sr. González (D. Venancio), individuo de la comi­
sión, dijo que aceptaba mi enmienda si yo me' prestaba 
á que se adicionase con ciertas palabras. Yo convine en 
ello, y después he visto que soban suprimido también 
otras mias. El Sr. González me manifestó que mi en­
mienda debia quedar como yo la presenté, sin mas que 
la adición. Díjeselo así al Sr. Barrio y Mier, y este señor 
me ofreció que la enmienda quedaría como yo la habia 
presentado; sin embargo de todo lo cual, veo ahora qu 
se hau suprimido aquellas palabras.

El Sr. PRESIDENTE: Nadie puede poner en duda lo 
que acaba de manifestar el Sr. Peñuelas. Indudable­
mente será cierto; pero S. S. debe reconocer que en- el 
acta no puede constar la enmienda sino en los mismos 
términos en que la ha redactado la comisión. Por consi­
guiente, S. S. puede entenderse con la comisión, y si re­
sultara un acuerdo diferente, se dará cuenta al Congre­
so, y entonces constara en el acta del dia en que se da 
cuenta.

El Sr. PEÑUELAS; Si el acta es la espresion, siquie­
ra sea sucinta, de lo que aquí ha sucedido, desde el mo­
mento que en ella sa suprimen unas palabras que no de­
bían suprimirse, no es todo lo exacta que debe ser. Si la 
comisión no quiere que estén esas palabras, debió decir­
lo antes. Si se quiere que esto se discuta, discutámoslo 
en buen hora; pero no apareza que se ha suprimido lo 
que no ha debido suprimirse.

El Sr. Pj-iEblDENTE: Ruego al Sr. Peñuplas que 
considere si la mesa puede proponer otra cosa de lo que 
pone. Eu el acta no puede hacerse constar una redacción 
diferente á laque ha dado la comisión á la enmienda, á 
no ser qne haya un acuerdo posterior.

El Sr. PEÑUEL.AS: Yo no puedo, por muchos mo­
tivos, sostener una discusión con el señor presidente, pe­
ro debo reclamar desde el momento que en el acta no se 
dice fielmente lo que ha pasado. Si la comisión me hu­
biera dicho que rechazaba las palabras suprimidas, no 
hubiera retirado mi emienda y hubiéramos entrado en 
una discusión.

EL Sr. PRESIDENTE: La mesa no puede proponer 
mas que lo que ha propuesto. Por otra parte, la recla­
mación de S.' S. constará en el Diario de las Sesiones, y 
eñ cualquier caso puede hacer valer su derecho y obte­
ner la negativa ó la aquiescencia de la comisiou.

Sin mas discusión fué aprobada el acta.
El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): Presento una es— 

posición del ayuntamiento de Fuentidueña de Tajo, pi­
diendo la condonación .de la contribución territorial, á 
consecuencia de las malas cosechas de cereales que 
aquel pueblo ha tenido desde hace tres años, y de una 
nube de pieára que acaba de destrozar los viñedos y oli­
vares.

ElSr. PRESIDENTE' Pasará á la comisión que en­
tiende en el asunto de esas condonaciones.

Leída una proposición de censura, del Sr. Jove y He­
via y otro señores diputados, dijo en su apoyo

El Sr. JOVE Y HEVIA: Voy á apoyar brevemente' 
esta proposición. Vosotros sabéis la mesura y la circuns­
pección que procuro guardar siempre; pero no puedo 
menos de exaltarme cuando veo cpmprometida la lega­
lidad; y en esta ocasión es mucho mas grande mi sen­
timiento al acusar de ilegalidad á una persona que ha 
estado al frente déla justicia en España, yo que procuro 
siempre respetar toda clase de autoridades legitimas.

¿Qué es lo que pasó ayer aquí? Se trataba dé un voto 
de censura a la presidencia por estarse celebrando una 
sesión ostraordinaria que uo habia sido acordada por las 
Córtes. Yo, en virtud del derecho que me concede el ar­
tículo 101 del reglamento, pedí que se leyeran unos do­
cumentos que no podían ser mas concernientes á la cues­
tión que se discutía, puesto queerin los acuerdos toma­
dos por las Córtes en la.s sesioues de anteayer y de ayer 
por la tarde.

Pues bien, el presidente se negó á que se diese lectu­
ra de esos documentos, diciendo que no eran pertenecien­
tes á la' cuestión. A mí, como conservador, y lo repito, 
como respetuoso á las autoridades legitimas, me duele 
mucho tener tanta razón contra la presidencia y por eso 
no voy á pedir que haya votación nominal: á vosotros os 
toca de idir si dobeis someteros á decisiones arbitrarias 
de la mesa, que pueden calificarse de decisiones sultáni­
cas ó de fronterizas morunas autoridades, acerca de un 
asunto tan importante.

Yo he cumplido, con esta protesta pronunciada en 
nombre de la legalidad y en el de todos los señores di­
putados.

El Sr. PRESIDENTE: Señores diputados: por lo 
mismo que mi persona no está interesada en esta cües'- 
tion, creo do mi deber protestar, éntre otras cosas, con­
tra las calificaciones que el Sr. .Tove y Hevia ha hecho 
del proceder de 1 mesa: ¡Alguu dia se sentará S. S. en 
ella, y verá que es imposible que se siente nadie á quien 
no anime el sentimiento del di^her y el deseo de impar­
cialidad! Pero ¡qué penoso es este puesto, y qué difícil 
en alertas ocasiones, cuando se esta apremiando por exi­
gencias legítimas de patriotismo, cuando se desea apro­
vechar el tiempo, cuando los señores diputados lo de­
sean, y muchos por su parte hacen ya todo lo posible 
para que no se aproveche él tiempo, ausentándose algu­
nos con licencia del Congreso, y rae temo que otros sin 
ella!
. Cuando se ha pedido un documento, se ha leído, 
cuando es el docupaento que hace fé; pero cuando cree 
la mesa que la lectura de otro documento no puede ser 
tan fehaciente, ser necesaria ni añadir nada al docu­
mento que se ha leído anteriormente, ¿le parece al se­
ñor Jove y Hevia que merece el que se sienta en esta 
silla ser tratado de arbitrario, de sultánico y fronteriza 
y moruna autoridad? Estoy bien persuadido que lo que 
quería S. S. era defender su derecho, y que cualquiera 
cosa que en el calor de la improvisación dijera, no era 
con idea de rebajar, mortificar ni humillar al que tenía 
el honor de sentarse en este puesto.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Yo nunca tengo ánimo de 
dejar aqui sentado lo que no creo que es justo, y no me 
referia á la intención del que entonces prefería; su con­
ducta pudo ser intencional, y pudo ser también equivo­
cada, efecto de un hábito de forma.

El Sr. PRESIDENTE: Como no ha de recaer vota­
ción sobre este asunto, he creído conveniente decir las 
palabras que antes he dicho.»

Leída una proposición de ley del Sr. Soriano Plasent, 
dijo en su apoyo

ElSr. SORIANO PLASENT: En 14 de Octubre de 
1869 se hizo una ley por las Córtes Constituyentes, á 
petición de los diputados .catalanes, para que eu cierto 
modo se regularizara legislativamente la resolución q.ife 
habían tomado algunas juntas revolucionarias, y entre 
ellas hade Barcelona, que habia concedido ciertos bene­
ficios á las mercancías que por aquel puerto se introdu­
jeron hasta 30 de Noviembre de 1868.»

Se presentó una enmienda al artículo 3.®, para que 
aquella disposición se hiciera estensiva, no solo á Bar­
celona, sino á todos los demás puertos de nuestro lito­
ral; y como no se tuvo de esto conocimiento en todos 
esos puertos, las demiis juntas revolucionarias no hicie­
ron estensiva aquella medida hasta el 24 de Noviembre 
del 68, como era su derecho hacerlo.

Como este asunto afecta de un modo muy especial 
los intereses del comercio de Valencia, creo que el Con­
greso debe tomar eu consideración la proposición que
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Wi acaba de leerse, y que se consideró tan jasta, que el go­
bierno de entonces estaba conforme con esta idea.

Leída segunda vez, y Lecha la oportuna pregunta, 
fué tomada en consideración, acordándose que pasara á 
las secciones para nombramiento de la comisión opor­
tuna.

El señorcondede PALL.áRES: No séporque razón
el DUxrio de Sesiones no se ha repartido desde el dia 27 
del mes pasado, y ruego á la mesa que procure se repar­
ta con mas puntualidad.

El Sr. PRESIDENTE: Tengo la satisfacción de decir 
á S. S. que las causas de haberse retardado el reparto 
del Diario han desaparecido, y que se repartirás los se­
ñores diputados próximamente.

Leida una proposición del Sr. Perez Garehitorena so­
bre concesión de una linca férrea, dija en su apoyo.

El Sr. PEREZ GARCHITORENA: Señores diputa­
dos: la proposición que voy á tener la honra de apoyar 
encierra una cuestión de interés general para la nación, 
j  de un interés especialisimo para las provincias de Za­
ragoza y Teruel; y no teniendo carácter ninguno politi- 
60i tengo la seguridad de que no me han de negar su 
voto los señores diputados.

Tanto la línea de Calat’ayud á Teruel, como la que 
partiendo de Luco ha de empalmar con la cuenca carbo­
nera de Utrillas, están comprendidas en la ley de 13 de 
Abril de 1870, y deben sacarse á subasta tan pronto como 
estén terminados los planos y presupuestos que ya están 
hechos. Pero en esta ley se dice que hasta qne esté con­
cluida la línea de Calatayud á Teruel no se ha de sacar 
á subasta la que empalma con la cuenca carbonera de 
Utrillas, y esto constituye un perjuicio para aquella lí­
nea, que no puede tener vida mientras no se termine la 
unión con esa cuenca, de la que ha de reportar gran can­
tidad de productos.

En la cuenca de Utrillas, y en solos 25 metros de 
profundidad que.alcanzaa las labores, se han reconocido 
trece capas de carbón, algunas de ellas de una potencia 
de tres metros, y de calidad que puede competir con la 
de los carbones ingleses. Pue^e darse a 20 rs. la tonela­
da, y -SO ha calculado que pueden salir .500.000 toneladas 
anuales por espacio de algunos siglos. Pues bien, nos­
otros tenemos el proyecto de que se considere este ferro­
carril como un ramal del de Calatayud á Teruel, y que 
se conceda todo de una vez, porque solo así se podrá 
hacer de una vez y habrá quien la subaste.

Podría estendérme. en muchas consideraciones, po­
dría decir que en aquel territorio hay también muchas 
minas de hierro; pero veo que la Cámara está distraída 
y  ansiosa de entrar en materias mas palpitantes, aun­
que no de mas interés para el país, y por eso ne me 
estenderé tanto como había pensado hacerlo.

Hay empresas que se comprometerían á hacer estas 
dos líneas, y por lo mismo no hay cuidado de que si se 
aprueba esta proposición deja de surtir sus beneficiosos 
efectos. Además, aquí no hay gravámen ninguno para el 
Estado: no se pide mas subvención que la que hay acor­
dada, y la empresa que piensa tomar á su cargo la cons- 
tj-uccion de estas líneas las hará en menos de cinco años, 
que es el tiempo fijado para que pueda empezarse, se­
gún lo que hoy está dispuesto, el ramal de Luco á Utri-

*^^Ruego al Congreso me dispense la molestia que le he 
ocasionado, y espero que se servirá tomar en considera­
ción esta proposición.

Leida por segunda vez la proposición, fué tomada en 
consideración.

Leida una proposición deí Sr. Labra proponiendo un 
voto de censura al Sr. ministro del ramo por su conduc­
ta en los asuntos de Ultramar, dijo

El Sr. PRESIDENTE: Creo que no llevará á mal su 
señoría si le recuerdo para que lo tenga presente al fijar 
la duración de su diccurso, la impaciencia que tiene el 
Congreso de proseguir discusiones importantísimas que 
están pendientes.

El Sr. LABRA: Lo tendré muy en cuenta, señor pre­
sidente, y asi lo apreciaré en cuanto no sea un obstácu­
lo para la claridad de mis pensamientos.

Señores diputados, cuando retiré la enmienda que te­
nia presentada al mensaje, ya se me alcanzaban los 
grandes obstáculos con que tendría que luchar, y el es­
fuerzo que tendría que hacer para lograr que esta Cá­
mara, preocupada con la cuestión de los presupuestos, 
prestase su atención á los asuntos de Ultramar. Creia 
yo de tanta gravedad la discusión de ios presupuestos, 
que me parecía que una vez terminado el mensaje no se 
discutiría mas que ese asunto, y que después se cerra­
rían las Córtes-

Triste es, señores diputados, contemplar de qué ma­
nara se consideran los asuntos de las provincias de Ul­
tramar: triste es considerar que el ministerio de Ultra­
mar se considere como el ministerio de entrada y de 
prueba para los hombres políticos; y cuando esto sucede, 
se cree imposible que esta pueda ser aquella patria don­
de existían nuestros escritores del siglo XVII; la patria 
donde escribían Valdivieso, Vitelio, Navarrete, Saave- 
dra. Campillo y todos aquellos grandes escritores y 
grandes pensadores que estudiaban con gran inteligen­
cia los asuntos coloniales, y que veian que nosotros te­
nemos que llenar una gran misión al otro lado del Atlán- 
ticó.

Si tenemos en cuenta, señores, que aquí pasan años 
y años sin sospechar siquiera que hay problema* que 
resolver al otro lado de los mares-, si pensamos en que 
los asuntos de Ultramar solo nos preocupan porque hay 
una insurrección eü Cuba que el gobierno ha reducido á 
cuestión de fuerza, justo es que nos lamentemos de que 
no hayamos realizado en las Antillas los grandes des­
tinos á que estamos llamado», y que pueden hacer la pros­
peridad de aquellas colonias y la prosperidad de España.

Ha pasado toda esta legislatura, y apenas se han pro­
nunciado unas cuantas palabras que no han entrañado 
mas que la afirmación de que la guerra de Cuba se con­
cluirá. Yo tenia la esperanza de que al discutir el men 
¿aje, los representantes mas autorizados de la oposición 
radical trataran aquí la cuestión de la esclavitud, hecho 
que hiere, que injuria los sentimientos mas puros de la 
nación, y no puedo comprender como la minoría carlis­
ta, que cuenta en su sano sacerdotes, no levanta su voz 
para condenar en nombre de la religión la existencia de 
la esclavitud en nuestras Antillas. Es un hecho también 
notable la ausencia de los diputados de Puerto-Rico 
cual era un atentado al régimen parlamentario, y yo no 
comprendo que los diputados de ideas avanzadas no ha 
bien V no se quejen de esto.

Los señores diputados recordarán en qué momento 
retiré yo mi enmienda: se hablaba de una crisis, y todos 
creían que la había retirado para facilitar la salida á 
unos cuantos ministros, y entre otros la del Sr. Ayala, 
que podía haber sido sustituido por una persona menos 
refractaria que S. S. á las ideas modernas de coloni­
zación. . , . j . . .Pero ei señor presidente dd Consejo de ministros en
el Congreso, y el Sr. Ulloa en el Senado, esplicarun los 
motivos por Iqs cuales no se había verificado la crisis; y 
aquí me permitiréis que haga...

El Sr. PRESIDENTE: Eso se aparta bastante de los 
términos de la proposición, y yo suplico á S. S. que se 
concrete á ella.

El Sr LABRA: Si S. S me permite continuar, verá 
que lo qne estoy diciendo es pertinente, po-que tengo 
que sostener uña censura respecto del señor ministro 
de Ultramar.

El señor PRESIDENTE: La proposición de S. S. no 
se refiere á eso.

El Sr. LAR.\: Sí, señor presidente, se refiere ála in­
observancia de las leyes que rigen en Ultramar.

Continúo, pues, diciendo que iba á hacer una

ración puramente personal. Yo no tengo autoridad niu 
guna eu est; sitio; pero he entrado aquí con la cabeza 
levantada, y cun la cabeza levantada he de s.ilir. Yo he 
venid aquí ligado con l i situación creada eu Setiembre, 
porq o- '■ I I .1111' ‘'.ri n ■ •'sarioestar al lado de la uiiyo- 
ria aguaruaudo los momentos eu que se deslindasen los 
campos; pero esos momentos han llegado.

El señor presidente del Consejo de ministros ha de­
clarado en las cuestiones graves se transigirá, y cuando

decía

no sea posible transigir, que esas cuestiones se aplaza­
rán; y el señor ministro de Gracia y Justicia decía en el 
Senado que se iba á seguir gobernando como hasta en­
tonces. Pues bien yo digo: es imposible que el Sr. Aya- 
la pueda en esta cue.stion ponerse de acuerdo con el se­
ñor Moret, ni con el Sr. Martos, ni siquiera con el señor 
Ulloa, que ya en el año 65 sostenía aqui una política 
contraria á la que el Sr. Ayala está practicando, y sien­
do esto así no se podra transigir en las cuestiones de 
Ultramar, y habrá que aplazarlas. Desde este momen­
to, claro es que no ha de haber política clara en el go­
bierno, y yo de mi cuenta y riesgo, y sin consideración 
de ningún género, he de negar mi voto á todo ministe­
rio de conciliación que no pueda realizar la verdadera 
política ultramarina.

Ya lo habéis visto, señores, el señor ministro de Ul­
tramar signe la política de siempre en nuestras Anti­
llas, y esto constituye una verdadera logomaquia. Yo, 
señores diputados, estoy obligado, por un deber, á sos­
tener esta proposición, y lo haré sin obedecer ninguna 
preocupación individual, sin atender á intereses propios, 
porque si es cierto que he nacido en Cuba, aquí es don­
de vivo y aqui es donde me he educado. De modo, que si 
yo vengo á defender las libertades para Ultramar, no os 
pido nada para mí ni para mis intereses; os pido justi­
cia para todos en nombre de la patria, y principalmente 
en nombre de la provincia de Asturias que represento, 
que es una de las que más contribuyen en España á lle­
var alas Antillas el espíritu de nuestra raza.

Rs menester que e.ste país se inspire en un inovi - 
miento regenerador para las Antillas, que produzca la 
reforma de las leyes de Indias, que haga desaparecer la 
esclavitud y destruya los intereses mezquinos que á la 
sombra de esa legislación opresora se han ido creando.
Yo bien sé que la'cuestión es grave; yo bien sé que hay 
gentes maldicientes y menguadas, apostadas por plazas 
y calles para manchar reputaciones inmaculadas; pero 
esas gentes ni siquiera merecen mi desprecio.

Asq'pues, señores, hay que discutir esa cuestión sin 
ceder á temores pueriles. Algunos amigos míos pertene­
cientes á las Córtes Constituyentes creían que no era po­
sible tratar la cuestión de Cuba aquí; pero por haber se­
guido con conducta en otras ocasiones, hemos ido per­
diendo nuestras colonias en América. En las Córtes del 
año 20 decían los diputados que no se podía discutir la 
cuestión de Ultramar: en las Córtes siguientes, aun 
cuando había personas eminentes que creyeron que se 
debía entrar en esta cuestión, la opinión general fué 
contraria á esta idea, y poco después las Américas se 
perdieron.

A Inglaterra le sucedió lo mismo. A fines del siglo 
pasado se levantaron los Estados-Unidos, hallándose al 
frente del gobierno británico lord North. «No se hable 
de América, decía este ministro, mientras no se la suje­
te á nuestro dominio,» y á pesar de la opinión de otros 
grandes oradores, no se habló de América, y América 
se perdió. En 1855 se levantó la India: siguióse otra 
conducta, discutiendo ampliamente aquella cuestión, y 
llevando á la India reformas liberales se ha consolidado 
el poder de Inglaterra en aquellas regiones.

Yo conozco algo de lo que sucede en las Antillas, 
porque tengo allí pedazos de mi corazón que están pe­
leando en los campos de batalla, y vais á permitir que 
espouga algunas consideraciones.

¿Sabéis cuál ha sido el resultado de estos dos años 
de silencio? En Cuba existe un régimen brutal por las 
condícioués mismas de la lucha: Cuba es un feudo del 
absolutismo; está herméticamente cerrada á todo pensa­
miento liberal, y es inútil que se escriba en los periódi­
cos, como será tal vez inútil que yo pronuncie este dis­
curso, porque no estará en aquella isla.

En cambio existen influencias permanentes de hom­
bres que se han refugiado al amparo de la revolución de 
Setiembre, y esos hombres dicen que los diputados no 
deben discutir este asunto; se habla de oro cubano y se 
cree que la integridad del territorio está en peligro. Té­
mese que pueda haber un ministro de Ultramar que 
piense en el abandono de Cuba, cuando nunca se ha 
pensado en tal cosa.

Pues bien; para destruir estos errores es necesario 
que se haga entender á todo el mundo que tenemos la 
firme voluntad de conservar incólume la integridad na­
cional, siguiendo una política positiva y planteando en 
las provincias ultramarinas los principios democráticos 
de la Constitución del 69.

Yo no comprendo, señores, que una Cámara demo­
crática pueda negar los principios que la engendraron. 
Todo aquí es discutible, porque de lo contrario se ven­
dría á dar la razón á los que creen que la libertad de dis­
cusión es engendradora de grandes desastres.

Si sostenemos una política en Ctiba, no sé por qué no 
se discute, como no sé por qué la Qaceta no publica los 
partes que de allá se reciben. Si no hacéis esto, y os en­
tregáis á procedimientos secretos, debeis abandonar 
vuestro puesto á los hombrea conservadores que han he­
cho siemre una política secreta.

Señores, jen reuniones públicas se ha debatido con 
toda hbertad el pensamiento de sostener ó abandonar á 
Cuba, y sin embargo, aquí hemos permanecido silen­
ciosos.

Es, pues, necesario que nosotros discutámosla cues­
tión colonial, reposadamente, sin ninguna de esas alha­
racas que no sirven mas que para crear atmósfera. Pero 
señores diputados, yo no vengo á discutir la cuestión de 
Cuba, por dos razones: primera, porque no estoy prepa­
rado; y segunda, porque no lo creo todavía pertinente. 
Yo sé lo que eu Cuba sucede; yo sé ó pretendo saber 
dónde está el origen de la insurriccion; yo sé que está 
en un pasado lamentable; yo sé que está en la conducta 
seguida el año 23; yo sé que está en la terrible defección 
de 1866, que hizo que se comenzara á trabajar en senti­
do separatista: yo sé, por fin, que está en la última ad­
ministración del general Lersundi.

Hay, señores, en las colonias tres problemas funda­
mentales que resolver; el problema de las razas, el del 
trabajo y el de la espontaneidad local que conduce á la 
autonomía colonial. Si admitís esta espontaneidad, ven­
dréis á la autonomía colonial; y si la negáis por medio 
de la centralización, iréis al separatismo.

He aquí las causas de la insurrección de Cuba, y no 
necesito deciros mi pensamiento sobre ella: la he conde­
nado y la condeno, porque creo que Cuba no tiene por­
venir sino dentro de España, y sin esa insurrección, la 
voz de la reacción no se hubiera podido amparar alli, y 
los 500.000 esclavos que están sufriendo hubieran reco­
brado su libertad. Sí, la he condenado, y he hecho mas 
por combatirla que muchos de los que hoy lanzan inju­
rias para poder estar bien con los que mandan.

Cuando aquí venga un debate sério, será preciso que 
se empiece con la remisión de datos auténticos, y per eso 
lamento que no se haya abierto una información para 
oir átodo el mundo, empezando por tener en cuenta los 
informes secretos de los generales Dulce, Pelaez, Letona 
del brigadier Modet y de otros muchos.

Pero yo ahora no voy á ver lo que debía hacerse en 
Ultramar según mis doctrinas; voy á tomar vuestras 
mismas ideas y hasta vuestras preocupaciones, aceptan­
do todo lo que habéis hecho; y dentro ya de vuestro cri­

terio tengo que preguntaros: ¿por qué toleráis que se 
infrinjan vui stras mismas leyes?

La revolución de Setiembre trajo compromisos .ter- 
iiiiiiantes respecto á Cuba Todos los programas y ma- 
u.tiestos deoiócráticos loto tiuiido palabras para las 
cuestiones de Ultramar, y aqui en el Parlaiaento lo mis­
mo los oradores monárquico-democráticos que los repu­
blicanos han hecho protestas en favor de la libertad de 
nuestros hermuiios de Ultramar.

El partido progresista, después del error que come­
tió al espulsar á los diputados de Ultramar en el año 37 
á pesar de la oposición de Arguelles, de Caballero, de 
Vila, de nuestro actual presidente y de otros grandes 
oradores, ha adquirido con la revolución de Setiembre 
la tremenda responsabilidad de sacar á Cuba del estado 
en que se encuentra

El Sr. SUAREZ INCL.áN: Como diputado que soy 
por la provincia de Astúrias hace mas de veinte años, 
creería faltar a mi deber si no me levantase á protestar, 
lo mismo en nombre propio que en nombre de mis com­
pañeros de diputación, contra las ideas que ha emitido 
el Sr. Labra en nombre de aquella provincia.

La provincia de Astúrias, que en los primeros mo­
mentos de la insurrección, y luchando con la penuria 
del Erario provincial, organizó el batallón de volunta­
rios de Covadonga, que comparte con el ejército la glo­
ria de combatir por la integridad del territorio, no pue­
de menos de protestar en nombre da sus hijos que están 
vertiendo allí su sangre, contra las palabras del señor 
Labra.

Dos cosas pide Astúrias al gobierno en la política 
ultramarina: que despliegue toda su energía para aca­
bar con la insurrección, y que acentúe su política de ma­
nera que haga entender á aquellos que están con nos­
otros y que quieren lograr sus fines por otros medios 
que las armas, que el gobierno los rechaza, que nada 
tiene de común con ellos; porque, señores, no hay que 
dudarlo, entre nosotros están los que quieren eso; no es 
menester que el Septentrión los lance; «los bárbaros *s - 
tán dentro de Roma s>

El Sr. GONZALEZ ALEGRE: Como diputado qua 
soy por Astúrias, no puedo menos de decir que estraño 
mucho la ferviente protesta que acaba de hacer el señor 
Suarez Inelán contra el brillantísimo discurso del señor 
Labra. Si el Sr. Labra hubiera defendido la causa de la 
insurrección, yo hubiera protestado como el Sr. Suarez 
Inelán; pero como lo que el Sr. Labra ha hecho ha sido 
defender la santa y nobilísima causa de la abolición de 
la eslavitud y del cumplimiento de las leyes, yo no pue­
do menos de aprobar sus palabras en nombre de la pro­
vincia de Astúrias, que condena la insurrección, pero 
que condena también la esclavitud, á pesar de los negre­
ros y de los esclavistas.

El ,Sr. LABRA: Medrado ha quedado el Sr. Suarez 
Inelán. Creia S. S. que hablaba en nombre de todos los 
diputados por Astúrias, y se encuentra conque el señor 
González Alegre dice lo contrario.

Por otra parte, debo decir que me alegro de que esos 
representantes de la provincia de Astúrias no estén á mi 
lado, porque S. SS. son siempre defensores de las causas 
perdidas, y el opinar como yo, indicaría que estaba per­
dida mi causa, como lo están las causas de que S. SS. 
son víctimas.

Pero el Sr. Suarez Inclan ha hecho una indicación 
sobre la cual exijo terminantes esplicaciones.

Los señores diputados, que han visto el respeto que 
he manifestado á las opiniones contrarias á las mias, 
porque reconozco en todos lealtad, han oido decir al se­
ñor Suarez Inelán que «los bárbaros están dentro de 
Roma.»

Después tomó la palabra el Sr. Labra para apoyar su 
proposición de censura por la política de Ultramar, pro­
nunciando un estenso discurso.

Contestó el señor ministro de Ultramar al Sr. Labra, 
después de hablar para alusiones los Sres. Suarez lu­
dan y Jove, obteniendo el aplauso de la mayoría de la 
Cámara, por la prudencia y patriotismo de sus palabras 
y las afirmaciones con que consiguió el propósito del 
gobierno de plantear las reformas en Ultramar.

Habló para una alusión el Sr. Escosura, defendiendo 
á los frailes de Filipinas por su conducta humanitaria y 
civilizadora.

Rectificó el Sr. Labra insistiendo en que las leyes y 
decretos sobre Ultramar no se cumplían.

Leyóse otra proposición declarando que la Camara 
había oido con satisfacción las palabras del ministro de 
Ultramar, y aplaudía la conducta del gobierno, cuya 
proposicon,apoyó el Sr. Romero y Robledo.

El duque de la Torre dijo que, en vista de que el se­
ñor Labra habia retirado su proposición, rogaba al señor 
Romero y Robledo que retirase la suya.

Hubo un momento de confusión, accediendo el señor 
Romero y Robledo.

Entonces el Sr. Vildósolaapoyó otra praposicion, pi­
diendo que recayera votación sobre la del Sr. Labra,

Dijo él presidente que se haría la votación, y pidió la 
palabra el señor ministro de Estado, volviendo al banco 
ministerial, que habia abandonado, lo mismo que el se­
ñor Zorrilla.

Grandes protestas se levantaron, hasta que el señor 
Martos logró ser oído, declarando que la proposición no 
pedia admitirse porque pedia que fuese votada otra que 
ya no existia, puesto que su autor la retiró; pero que de 
votarse, el gobierno lo haría en contra.

Realizóse la votación y resultó desechada, sin que 
oyésemos por qué número de votos.

Y se levantó la sesión.
Eran las seis y media.

ron méritos sobrados para obtener el segundo, teniendo 
en cuenta que segua el programa solo existe un segun­
do premio , y considerando que seria injusto privar de 
él á cualquiera de las dos, seria acertado que la sociedad 
esteudiera aun mas sn probada generoridad, creando 
otro segundo premio para poder adju.liear dos iguales, 
uno á la música de Cantabria y otro a la  del segundo 
regimiento de ingenieros.

El fallo del jurado nos ha parecido justo, y con nos­
otros á todo el inteligente público que aquella noche lle­
naba los deliciosos jardines del Buen Retiro.

La música del primer regimiento de ingenieros ha 
estado á la altura de su antigua reputación, y es bien 
conocida no solo del público de Madrid, sino también del 
inteligente de Barcelona, en donde recientemente ha sido 
oída con grande entusiasmo, eu algunos conciertos da­
dos á favor de los establecimientos de Beneficencia: esta 
música se distingue notablemente por su organización, 
por su instrumental y por el método especial de inter­
pretar toda clase de música: es una música militar que 
se confunde con una buena orquesta, dejando admira­
dos á sus oyentes por el colorido, precisión y magistral 
ejecución cun que toca lo mismo pasos dobles ó marchas 
que los walses y las piezas de mayor desempeño, como 
lo demostró en dicha noche al interpretar de un modo 
especial la preciosa fantasía sobre motivos del Profeta 
del maestro Meyerbeer, que tan espontáneos como ge­
nerales aplausos valió del inteligente público, que pen­
diente de la batuta del Sr. Maimó, escuchaba con la 
mayor atención sus brillantes notas.

Damos el mas cumplido parabién á los tres del Jura­
do por lo acertadísimo y justo de su fallo, á los músicos 
mayores y demás artistas que forman parte de las mú 
sicas y charangas por lo bien que han cumplido, y á la 
sociedad El Fomento de las Artes, por la protección que 
dispensa al bello arte musical del que somos entusiastas 
admiradore.5.

Mejor informados, y deseosos de dejar á cada uno en 
el lugar que merece, debemos manifestar, que no son los 
conductores de carruajes del tram-vía los responsables 
del abuso que denunciamos en nuestro número del do­
mingo, relativo á que en el interior de dichos carruajes 
se admiten 18 viajeros en lugar de 16; la culpa es de la 
empresa que así lo ha dispuesto, sin tener en cuenta que 
el público, que tan favorablemente ha acogido este me­
dio de locomoción, es acreedor á que se le guarden toda 
especie de consideraciones y se procure su comodidad ya 
que con su decidida protección, está dando considerables 
ganancias á la empresa.

Esperamos que esta atenderá nuestras justas recla­
maciones y adoptará la reforma de que no se admitan en 
los carruajes mas de las 16 personas que cómodamente 
caben en ellos.

Entre los aficionados á la música circula la noticia de 
que en la próxima temporada oiremos en el teatro de la 
Opera dos obras nuevas en Madrid, Dinorah ó sea El 
Pardon de Ploermel, de Meyerbeer, y Romeo y Julieta, 
de Gounod.

El domingo estuvo de beneficio la calle del Prín­
cipe, siendo favorecida por las hazañas délos cacos.

En el piso segundo del número 15 robaron 3.000 rea­
les en metálico, dos candeleros de plata y gran número 
de ropa blanca, entre las seis de la tarde y las nueve de 
la noche, hallándose ausentes los inquilinos.

A tiempo que el juzgado estaba instruyendo las 
oportunas diligencias, recibió aviso de que á la panade­
ra del portal de la casa núm. 20 de la misma calle, le ha­
bían robado también 200 rs. en plata y 100 en calderilla 
que tenia en el cajón.

el primer cuaderno de la obra destinada á describir y 
figurar los objetos que contiene y que con eltítulo de 
El ifttseo de Antigüedades, ha emprendido el laborioso 
editor Sr. Dorregaray. Bien conocido este como editor 
también de una edición monumental del Quijote y de 
\in% Historia de las Ordenes MifiVaríí sacada á luz con 
lujo estraordinario, no ha causado sorpresa verle aco­
meter el grandioso pensamiento que sa obra entraña. 
Para llevarla á feliz término ha pedido auxilio el señor 
Dorregaray á personas competentes y artistas reputa­
dos, y el primer cuaderno justifica ya el interés que el 
solo prospecto despertó entre las personas doctas.

Comienza con una Introducción escrita por el señor 
Rada director de la obra, sigue la Historia y progresos 
de la Arqueología prehistórica por el Sr. Tubino, que ha 
sustituido al Sr. Rada, durante la ausencia de este á 
bordo de la Arantfí#: vénse después un 'Estudio sobre 
varias monedas del tiempo de los Ttolomeos, por el señor 
Castrobeza, una Monografía sobre el sepulcro de los Husi - 
líos, por el Sr. Fernandez Guerra, y por último, otro 
Ensayo científico literario acerca de las Arcas, Arquetas 
y Relicarios que se encuentran en nuestras iglesias y 
catedrales con la firma aquel del Sr. Amador de los 
R íos.

La parte de ilustración corresponde á la importancia 
del texto, pues las láminas aparecen suscritas por artis­
tas tan reputados como los Sres. Ponciano, Aznar, Fo- 
runy, Letre, Avecilla, Velazquez y Boufié.

Asegurado parece el éxito de una obra que viene á 
llenar gran vacío en nnestra literatura científica, y que 
puede influir por estremo en el progreso de la cultura 
nacional, estendiendo las aficiones históríco-artísticas 
arqueológicas.

Anoche ante una numerosa y escogida concurrencia 
se verificó en el circo del Príncipe Alfonso la primera re - 
presentación en esta temporada del lindísimo baile titu ­
lado «Gretcheu.»

La señorita Pinchiara obtuvo gran cosecha de justos 
y merecidos aplausos, haciéndole el público repetir al­
gunos pasos en los que demuestra la simpátiea artista 
tanta seguridad como ligereza.

Ha sido admitida la dimisión que del cargo de oficial 
de la inspección general de Hacienda tenia presentada 
D. Aureliano Beruete, fundada en la incompatibilidad 
del cargo de diputado á Córtes con el del referido des­
tino.

En la enmienda del Sr. Peñuolas al art. 2.® del pro­
yecto para cubrir el déficit, se consigna también que la 
emisión se haga sin preferencia ó monopolio, es decir, á 
prorata entre los suscritores.

Las dimisiones de altos funcionarios de Hacienda de 
que tanto se ha hablado estos dias, son; la de D. Rafael 
Prieto y Oaules, director general de aduanas, la del ins­
pector general de Hacienda Sr. Zugasti, y la de los ins­
pectores de la central Sres. López Puigeerve y Morales 
Serrano.

Ayer fué presentada en el supremo tribunal de Jus­
ticia por el diputado á Córtes Sr. Pascual y Casas, á 
nombre del Sr. D. Benito de Arabio Torre, en calidad 
de presidente del círculo republicano-democrático fede­
ral de Barcelona, una denuncia contra el Sr. D. Bernar­
do Iglesias, gobernador de aquella provincia, acusándole 
de haber infringido el art. 17 de la Constitución del Es­
tado y el art. 2.® del decreto de 20 de Noviembre de 1868, 
que regula el derecho de asociación. En dicha denuncia 
se pide la aplicación de las penas marcadas en los ar­
tículos 220, 230 y 231 del código penal contta el citado 
gobernador.

Por gestiones del diputado republicano Sr. Ocon, el 
presidente del Consejo de ministros envió el domingo'un 
telegrama para que no continúe el derribo de la casa dcl 
capitán de llaves de la puerta del Real, asunto que ha­
bia producido un conflicto de jurisdicción entre el capi­
tán general de Valencia y el ayuntamiento de que opor­
tunamente dimos cuenta á nuestros lectores.

SECCiON DE NOTICIAS.

Según la tarifa que ha aprobado el ayuntamiento 
para la contribución de consumos, á cada libra de pan 
corresponde un maravedí de derecho, y á cada libra de 
carne un cuarto, ó sean cuatro maravedises. Los gar­
banzos y otros artículos de primera necesidád también 
están muy poco recargados, de modo que si los vende­
dores los encarecen, será sin tener para ello un motivo 
fundado.

Por el ministerio de Fomento se han espedido los tí­
tulos de ascenso al núm. 90 del escalafón de antigüedad 
á los catedráticos D. Cárlos Siloniz, D. Eugenio Rivera, 
D. José Gómez Alamar, D. Miguel López, D. Antonio de 
la Coca, D. Felipe Berges, D. Ramón Domingo y don 
Juan Magaz, con arreglo á las fechas que les corres­
pondía.

Ha sido nombrado en comisión para el desempeño de 
la asignatura de higiene en la universidad de Valeneia, 
D. José Romagosa, catedrático numerario de la de Gra­
nada.

El representante de España en Italia participa al 
ministerio de Estado haber recibido de aquel gobierno 
el importe de los haberes que han dejado de cobrar los 
españoles que pertenecieron al regimiento de zuavos del 
ejército pontificio. Lo que se pone en conocimiento de 
los interesados, que pueden acudir á reclamarlos á la 
legación de España en Italia ó al ministerio de Estado.

Doña María Victoria del Pozzo y D. Amadeo salieron 
ayer para la Granja. Hoy debe regresar D, Amadeo.

Un cabo ha sido sentenciado en Pamplona á la últi­
ma pena por haber dado muerte do un bayonetazo á un 
compañero suyo.

Dias pasados hubo un gran desprendimiento en la 
montaña de Covadonga que destruyó parte del histó­
rico santuario. Con este motivo, hemos oido que se va á 
presentar al Congreso una proposición de ley para que 
se declare monumento nacional y se restaure por cuen­
ta del Tesoro.

Ayer se elevaban á mas de ocho mil folios las dili­
gencias sumarias practicadas con motivo del asesinato 
del general Prim.

Parece que han sido puestos en libertad por el juz­
gado de la Universidad los únicos presos que quedaban 
de la causa que se formó con motivo de las ocurrencias 
de la noche del 18 de Junio.

Dicese que la causa del distrito del Hospicio ha pa­
sado ya al fiscal, quien es posible proponga el sobresei­
miento, toda vez que no aparecen reos.

Ya sospechábamos nosotros que este seria el resulta­
do final de esta causa.

Se haresi.eltode real órden que los guardas jurado* 
de posesiones particulares, necesitan proveerse de las 
correspondientes licencias para poder hacer uso de 
armas.

Él certamen de las charangas y músicas militares 
dispuesto por la sociedad el Fomento de las Artes, tuvo 
lugar en la noche del 30 de Junio último en los jardines 
del Buen Retiro, ante una numerosa y escogida con­
currencia.

Habían sido invitadas para tomar parte en él todas 
las charangas y músicas militares de los cuerpos que 
componen la guarnición de este distrito militar; pero 
solo se presentaron las charangas de los batallones de 
cazadores de Arapiles, núm. 11, dirigida por el Sr. Ló­
pez, y la de cazadores de Madrid, núm. 2, por el señor 
Milpaqher, antiguo segundo músico mayor de la banda 
del primer regimiento de Ingenieros; de las músicas solo 
concurrieron la del regimiento infantería de Cantabria, 
dirigida por el Sr. Penon, y las de los dos regimientos 
de Ingenieros, que á su vez lo estaban por sus músicos 
mayores lo Sres. Maimó y Senadrani.

El jurado compuesto de los distinguidos profesores 
D. Francisco A. Barbieri, D. José de Juan y D. José 
Encenga ha emitido ya su dictámen, que tenemos á la 
vista, y en el que se elogia cual merece la generosa ini­
ciativa, que en provecho del arte músico ha tomado la 
espresada sociedad.

Unánime ha estado el jurado al adjudicar el ¡primer 
premio á la banda de cazadores de Madrid, y el segundo 
á la de Arapiles: así lo comprendió el público al recibir 
con espontáneos aplausos á la primera, que se distingue 
entre las de su clase, por su notable afinación, sonori­
dad y agradable armonía en su conjunto.

El primer premio para las músicas ha sido adjudica­
do á la del primer regimiento de ingenieros dirigida 
como ya hemos dicho por el Sr. Maimá: respecto á las 
otras dos, atendida la dificultad de emitir un juicio exac­
to por la sola audición déla noche del concurso, en aten­
ción á que por cada una de ellas se hicieron patentes al­
gunas cualidades, por las que tal vez fueran acreedoras 
hasta al primer premio, siendo indudable que demostra

La dirección de Contribuciones anuncia por primera 
vez la vacante del titulo de marqués de Colomo.

Por la dirección de aduanas se ha prevenido que 
para despachar con franquicia de derechos los envases 
á que se refieren las disposiciones 1.* y 3.“ de la dispo­
sición 2.* del arancel, es preciso que, además de las for. 
malidades establecidas, se acredite según los casos, con 
certificación del cónsul de España ó de las aduanas de 
las provincias de Ultramar, la llegada de dichos envases 
á puertos estranjeros ó de las mencionadas provincias.

Se ha dispuesto el aumento de jefes y oficiales de ar­
tillería en el departamento de la isla de Cuba.

Del estado demostrativo de las emisiones de valores 
verificadas por la dirección de la Deuda pública duran­
te el mes de Abril próximo pasado, resultan haberse 
emitido 21.069.238 rs. por creaciones de nuevos valores 
y 33.901.745 por conversiones consistiendo en deuda 
consolidada interior ó esterior y en obligaciones de fer­
ro-carriles casi todo el papel puesto en circulación.

La escuela de Agricultura ha dispuesto que desde 
ayer en adelante, y horas de seis á once de la mañana y 
de cuatro á ocho de la tarde, funcione la trilladora Ran
som. Con este motivo, la referida escutla cita á los se­
ñores del negociado de minas, directores de periódicos y
á cuantas personas gusten verla funcionar.

________  1
Ya se ha publicado la guia oficial de forasteros, he­

cha en la imprenta Nacional para el año económico de 
71 á 1872.

Inaugurado el Museo Arqueológico, háae publicado

Con motivo de una esposicion que elevaron al go­
bierno varios voluntarios de Ciempozuelos, solicitando 
se les autorizara para usar armas sin licencia, se ha re­
suelto de real órden que los voluntarios de la libertad 
solo podrán usar armas sin licencia en los actos propios 
de su instituto.

La escuadra del Mediterráneo saldrá hoy del puerto 
de Valencia para Alicante, Málaga y Algeciras, en don­
de se estacionará por ahora.

Ha llegado á Madrid el Sr. D. José Albizuzu, pro­
pietario del teatro que lleva su apellido en la Habana.

Ayer llegó también á Madrid el gobernador de Te­
ruel.

SECCION DE PROVINCIAS
Se nos resiste el creer, dice la Federación Valencia­

na, la noticia que ha llegado á nuestros oidos de haber­
se instalado el juego de la ruleta en los baños de la Flo­
rida. Anhelaríamos que las autoridades indagaran la 
veracidad del hecho y castigaran severamente, tanto 
este como los demás juegos ilícitos, que son la causa de 
la ruina do muchas familias.

Los periódicos de Valencia publican el programa de 
las fiestas que han de tener lugar en aquella ciudad en 
los dias 21 á 26 del corriente, en que habrá corridas de 
toros, carreras de caballos, regatas, esposiciones de be­
llas artes y productos industriales, simulacro por la bri­
gada de bomberos y fuegos artificiales.

La prensa de las Provincias Vascongadas, y en par­
ticular la de San Sebastian, niegan de una manera enér­
gica que sean ciertos los rumores que han circulado en 
Madrid de que se habia desarrollado la viruela en aque­
lla ciudad.»

Ayuntamiento de Madrid
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Dice el Tarraconense: .
"Kn algunos pueblos del Priorato, y en particular en 

i.ornudella y la Morera, ha aparecido una nueva enfer- 
lueJaU que ataca los viñedos. Dicha enfermedad, que 
llaman aquellos habitantes .«la roija» por el color rojo 
oscuro muy subido que comunica á las cepas, es de 
mucho peor carácter que el oidium, puesto que acaba 
por matar la planta.

—La diputación provincial ha admitido las renun­
cias presgntadas por los individuos de dicha corpora­
ción D. Narciso María de Castellví, D. Pedro Bové y 
D, Ignacio Garbo, deelarando la vacante en el distrito 
de Pont de Armentera por haber obtenido el espresadO' 
Sr. Carbó un empleo del Estado.» '

i
Leemos en la edición de la tarde de la Convicción, 

diario barcelonés, del sabado;
«Ayer tarde se vendía públicamente una hoja suelta 

titulada Las siete carias acosadoras de José Puig y Lla- 
gostera. Como se puede comprender, semejante escrito, 
que no lleva firma alguna, está destinado á hacer dudar 
de la existencia de las cartas que dice poseer el señor 
Puig y Llagostera para justificar los hechos que delata 
á D. Amadeo, y producir un cambio en la opinión pú­
blica, bastante favorable á aquel. Nosotros, sin querer 
aseverar los hechos del Sr. Puig, ni tampoco desmen­
tirlos, porque no son de nuestra competencia, creemos, 
sin embargo, que loa que se propongan impugnarle de­
ben firmar sus escritos, como hace el mismo Sr. Puig, 
pues de otro modo todas sus argumentaciones pierden 
el valor que en aquel caso tendrían, ya que los mas 
creen que los que así hablan pueden tener mas 6 menos 
interés en ocultar los hechos, cuya criminalidad hace 
pública,el Sr. Puig y Llagostera.»

da, D. José Puig y Llagostera se presentó ayer al señor 
juez (fél distrito de Palacio á prestar declaración en la 
causa que se sigue á propó.sito de la carta del Sr. Puig 
dirigida al rey que circuló impresa en e-sta capital.»

El Calpense, periódico de Gibraltar, dice respecto al 
asunto del Angicourt lo que sigue:

«A última hora anunciamos en nuestro número de 
ayer la grata noticia de hallarse á flote el Angicourt, 
uno de los mejores buques de nuestra marina de guerra, 
encallado en los arrecifes de la Perla. Esta nueva produ­
jo general alegría en toda la población, como disgusto 
habia causado su torpe encailamiento. mucho mas al 
conocerse que en la misma escuadra se dudaba ya de sali­
varlo.

Este acontecimiento se nos dice habia producido su­
mo disgusto en toda la escuadra, lo que sin duda suce- 
deria también en Inglaterra, de donde se anuncia haber 
salido en el vapor Blancí Eagle para este puerto algu­
nos de los lores del almirantazgo.

Ahora es de suponer se formará consejo de guerra 
para investigar el caso: siendo de temer no saldrán muy 
bien parados algunos jefes.

Entre los vapores que remolcaron al Agincourt para 
conseguir ponerle á flote se encontraba el de guerra es­
pañol Liniers.»

iposmi.m á que pasara a 
solo fué desechada

Según nos dicen de Vinaroz, el administrador econó­
mico de la provincia de Castellón envió para su reparto 
2.100 cédulas de empadronamiento de á 8 rs. y 115 para 
pobres, de las cuales el ayuntamiento, á fuerza de tra­
bajos, ha colocado 1.600. Ahora bien, la administración 
económica ha pedido el valor de todas las cédulas, y co­
mo se le haya indicado que no habia términos hábiles de 
pagarle las 500 que eitaban por colocar, ha enviado, al 
pueblo un comisionado de apremio con la dieta da 15 
reales, cosa que ha creado un verdadero conflicto á 
aquella municipalidad.

Leemos en La Paz de Murcia del sábado:
«Anoche antre nueve y diez se cometió un asesinato 

en la calle del Pajar del Bey, casa núm. 17, parroquia de 
San Juan, en la persona de una mujer de unos 24 años.

El matador se dice era amolador, y según unos esta­
ba casodo con la víctima, según otros solo en relacio­
nes. El suceso parece lo motivó el haber llegado después 
de estar acostados, la madre del matador, y haber en­
tablado una cuestión con la desgraciada jóven que ha­
bia salido á abrirle en camisa y con un pañuelo qúe se 
echó por los hombros.

Parece que en la cuestión medió el matador, pero lo 
hizOjCpgiendo un cuchillo de degollar cerdos, clavándo­
selo á la víctima en el lado izquierdo del pecho, entrán­
dolo hasta el puño.y de tal modo, que el alguacil que lo 
estrajo obedeciendo las órdenes del juez, le costó gran 
trabajo por tropezar con parte del mango. La herida pro­
dujo una aberturadel ancho de unos tres dedos. La muer­
te de esta infeliz debió ser instantánea.

El asesino huyó, según se dice, con solo los calzonci­
llos y con un arma de fuego que cogió en el acto; su ma­
dre fué aprehendida y conducida á la cárcel. »

Dice Las Provincias de Valencia:
«Hace algún tiempo se declararon en huelga, y en esta 

situación continúan, un crecido número de toneleros 
que trabajan en los talleres de D. José Pujol. La causa 
de este incidente es á nuestro juicio completamente in­
justificada, y se refiere á la esclusiva que quieren tener 
en el trabajo, pues habiendo dispuesto el Sr. Pujol que 
unos carpinteros trabajasen los fondos de las pipas, cuya 
operación desempeñan con tanta y aun quizas mayor 
perfección que los toneleros, estos se opusieron á qup se 
les diese trabajo, no siendo d su propio oficio, y ante la 
entereza del dueño de los talleres, abandonaron el traba­
jo y siguen en huelga hace algunas semanas.

No sabemos, si como se dice, es cierto, que estos 
trabajadores, asociados con otros de su oficio y da dife­
rentes profesiones, reciben socorros de La Internacional, 
pero es lo cierto que la paralización del trabajo se pro­
longa mas de lo que comunmente puede soportar un 
obrero.»

Con motivo de haberse dado entrrda en Málaga á dos 
vapores procedentes de Lóndres, uno de los cuales ha 
éufrido tres diasde observación en Vigo y el otro sitio 
de éuarentena en el lazareto de San Simón, El Avisador 

dice que antes de dar éntrada á los buques 
ha debido depurarse si dichos buques han cumplido con 
los requisitos sanitarios en los lazaretos, como se ha he­
cho otras veces, y aconseja la prudencia, la razón y la 
justicia; estrañando el colega que el gobernador de la 
provincia no convoque á la junta de Sanidad para que 
se tome un acuerdo general que rija en las presentes 
circunstancias.

Dicen de Córdoba que se ha recibido en aquella capi­
tal una carta del presidente del Consejo dejministrós, 
anunciando que ha dado órden por telégrafo al capitán 
general dé Andalutía que no se lleve á ejecución, sin 
consultar al gobierno, la sentencia de los que resulten 
con pena capital, impuesta por los consejos de Guerra
en la causa por conspiración carlista formada á D. Fe­
derico Ramos y demis, lo cual parece dar lugar á creer 
que serán indultados.

El ayuntamiento ha elevado una esposicion pidiendo 
el indulto de los reos condenados á muerte, y otra en 
igual sentido por todas las clases de la capital se está 
firmando, á fin de remitirla sin pérdida de tiempo al 
gobierno.

En Guipúzcoa se ha cubierto ya el empréstito de 8 
millones, que al interés del 5 por 100 ha abierto la dipu­
tación con el objeto de conservar y mejorar el puerto 
de Pasajes. D. Antodio López, cuyos v apores surcan el 
Atlántico; sejia ofrecido para cerrar la suscncion, sea 
cual fuese la"cantidad que faltase.

Parece que en Casa Vieja (provincia de Avila) se al­
tero el domingo el órden público con motivo de la co- 

, brauza de la contribución, resultando algunos heridos. 
El juez municipal instruyólas oportunas dihgencias en 
jiYírijjuaciou ücl hecho.

Dice la Crónica Mercantil de Valladolid:
,,Por iniciativa de la sociedad filantrópico-artistica 

■ de Valladolid y asociación agrícola de iniciativa priva­
da, con la cooperación de varias respetabilisimím perso­
nas, se ha nombrado en sesión pública unajunta direc­
tiva con el ánimo de.llevará cabo en nuestra wpital 
una’e.sposicion de producto.s naturales y artificial^^ ya 
correspondan á su estado de primeras materias, o bien 
elaborados en su múltiple y variada aplicación a la agri­
cultura, mdusrna y comercio, á las artes bellas y de or­
nato, manufacturas, máquinas y herramientas, frutos y 
trabajos científicos.»

Con motivo de las fiestas que han de celebrarse en 
Santander á fines del corriente, ha vuelto á publicarse 
en aquella capital el periódico titulado E¿ Eco de las 
Ferias, cuyo primero y único número apareció el año 
pasado y también en igual época.

Deseamos que el colega no tropiece en esta ocasión 
con las mismas dificultades que en la anterior y pueda 
seguir viendo la luz pública todo el tiempo que se pro­
pone.

Como el objeto de esta publicación no es otro que 
servir de guia, durante las f erias á los muchos foras­
teros que á ellas concurren, es de esperar que obtenga 
una favorable acogida tanto en estos como en el vecin­
dario en general.

Dice un periódico de Barcelona del 8:
íse-unse nos ha manifestado por persona autoriza-

El Tradicional de Valencia habla de rumores que 
dice han circulado estos dias sobre próximos trastornos 
y de precauciones militares que se han adoptado esta­
bleciendo retenes en los cuarteles, y añade que en varios 

' pueblos se han presentado á sus amigos agentes que se 
titulan carlistas, para escítarles á secundar un movi­
miento militar que dicen debe iniciarse,

El periódico carlista previene á sus amigos para que 
no se dejen seducir por loa que cree que meditan su 
ruina.

l£cCION e x t r a n jer a

Hé aquí la carta manifiesto del conde de Chambord 
. a que nos referimos en otro lugar:

«Franceses; me encuentro en medio de vosotros:
»Me habéis abierto las puertas de la Francia, y no he 

: podido resistir al deseo de visitar mi patria.
»Pero no quiero, con mi presencia prolongada, dar 

nuevó'p'rétesto á la agitación de los espíritus, tan tu r- 
; fiados en este momento.
• »Mó' aléjo, pues, de este castillo de Chambord que la 
. Francia me ha regalado, cuyo nombre he llevado con 
' orgullo cuarenta años de destierro.

Al partir, no me separo de vosotros, Francia sabe 
que la pertenezco.

»No puedo olvidar que el derecho monárquico es el 
patrimonio de la nación, ni puedo declinar los deberes 
que este derecho me impone hácia ella.

»Estos deberes yo los llenaré, creedlo, creed en mi 
palabra de hombre honrado y de rey.

»Con la ayuda de Dios, fundaremos juntos, cuando 
¡ creáis llegada la oportunidad, un gobierno que respon­

da á las necesidades reales del país, basado en la des­
centralización administrativa y en las franquicias lo­
cales.

»Daremos por garantía de las libertades públicas á 
que tiene derecho todo pueblo cristiano, el sufragio uni­
versal honestamente practicado y la intervención de dos 
Cámaras, restituyendo su verdadero carácter al movi­
miento nacional de fines del último siglo. ’

»Una minoría turbulenta, .contraria al espíritu .del 
país, ha sido la base de un período de desmoralización 
por la mentira y desorganización por la violencia. Sus 
criminales atentados han impuesto la revolución á una 
nación que no podía otra cosa que prudentes reformas, ¡ 
empujándola siempre al abismo en que ayer hubiera pe- i 
recido sin el heróico esfuerzo de nuestro ejército. j

»Las clases laboriosas, los obreros de ios campos y ¡ 
las ciudades, cuya suerte ha preocupado mi ánimo y ha j 
sido el objeto de mis estudios, son las que mas han su- ■ 
frido en este desórden social. . .

»Pero ya la Francia, cruelmente escarmentada por 
desastres sin ejemplo, comprenderá que no se llega á la ! 
verdad cambiando de error, y que no se escusa con faci­
lidad el medio de responder á necesidades eternas. |

»Francia me llamará, y entonces yo acudiré con mi ' 
desinterés, con mis principios y con mi bandera.

«¡Franceses! Pronto estoy para ayudar á mi país á 1 
conquistar el rango que le corresponde ea el mundo, y 
que volverá á alcanzar, á pesar de su postración y de , 
sus ruinas; el único sacrificio que yo no, podré hacer por 
él es el de mi honor.

»Pertenezco y quiero pertenecer á mi época; soy, pues 
admin’strador de lo que en esta época se haya hecho 
grande y heróico y haya sido cualquiera el color de la 
bandera en que han militado nuestros soldados, yo los 
he admirado dando gracias á Dios por haber permitido 
que su bravura haya añadido nuevos tesoros de glo­
ria á los ya anteriormente adquiridos por la Fran­
cia.

»Entre vosotros y yo no hay, no puede haber ni falta 
de inteligencia ni recelo de ningún género.

>Sé que la ignorancia ó la mala fé os han hablado 
muchas veces de privilegios, do absolutismo, de intole­
rancia, de qué sé yo cnantas otras cosas; tened entendi­
do que no me dejaré arrancar de las manos el estandarte 
de Enrique IV, de Francisco I y de Juana de Arco.

»Con este estandarte se ha hecho la unidad nacional, 
con él vuestros padres, conducidos por los míos, con­
quistaron esa Alsacia y esa Lorena cuya fideUdad sirve 
hoy de consuelo en nuestras desgracias.

»Este estandarte venció la barbárie de la tierra afri­
cana, donde los príncipes de mi familia verificaron sus 
primeros hechos de armas, y este estandarte venera la 
nueva barbarie de que el mundo está amenazado.

»Este estandarte será confiado á nuestro valiente 
ejército y él les condnciiá, como siempre, por el (camino 
del honor.

»Yo le he recibido como un depósito sagrado del an­
ciano rey, mi abuelo, al morir en el destierro; él ha cu­
bierto mi cuna y él flotará sobre mi tumba.

»En ios pliegues de este estandarte sin mancha en­
contrareis el órden y la libertad.

>Franceses, Enrique V no puede abandonarla ban­
dera blanca de Enrique IV.—Enrique.

■ Chambord 5 de Julio de 1871.»

La Asamblea nacional francesa terminó en la sesión 
del 6 la discusión del proyecto de ley sobre afianzamien­
to de los diarios y escritos periódicos, aprobando aquel 
tal como lo habia presentado la comisión, por 317 votos 
contra 199. Una enmienda de M..Emilio Leroux, que 
reducís considerablemente la cuantía de la fianza y que

el gobierno no habia mostrado 
laco.mision para que la prohíja';;, 
por 283 votos contra 218,1o cual prueba que hay en la 
C imara una opinión respetable propicia á disminuir en 
lo posible las trabas de la prensa periódica y hasta á su - 
primirlas, puesto que se reunieron 200 votos contra el 
establecimiento de la fianza.

En la misma sesión presentó el conde Jaubert una 
proposición para que hasta que se hallen plenamente 
cumplidas las cargas impuestas al Tesoro público por 
el tratado de 31 de Mayo de 1871, se someta á toda 
persona originaria de un país estranjero no naturalizada 
en Francia y que resida en ella, aun momentáneamen­
te, á un impuesto por el visto-bueno de los pasaportes 
en las cancillerías francesas, y á la obligación de pro­
veerse de un permiso de estancia que se fijaría en una 
suma anual.

Después de una breve discusión, y oponiéndose la 
comisión de iniciativa á que fuese tomada en considera­
ción dicha proposición, la retiró su autor, manifestando 
que la reservaba para la comisión de presupuestos.

Háblase nuevamente en París de prorogar los pode­
res á M. Thiers, pero ahora se indica que sea por tres 
años en vez dos. Sin embargo, los diputados mejor in­
formados, y especialmente los amigos de la presidencia 
y del ministerio, niegan que haya tales proyectos.

Los diputados influyentes de la derecha no parecen 
mostrar disgusto por el resultado de las elecciones de­
partamentales, prometiéndose que el gobierno de mon- 
sieur Thiers, que se inclinaba hácia la izquierda, cobra­
rá temor á la propaganda demagógica, y se verá obliga­
do ahora á inclinarse á la derecha y á dar cierta satis­
facción, á que se habia opuesto tenazmente en lo que se 
refiere al reemplazo de prefectos, subprefeotos, procura- 

: dores, sustitutos y sobre todo jueces de paz. 
i Se habia creído que M. Larcy pediría su salida del 
ministerio; pero eso no es cierto. La derecha quería 

: máá bien que entrara otro de sus miembros á formar 
; también parte del gabinete.

Por lo demás, parece que M. Thiers se dispone á co­
locarse con un pié en Versalles y otro en París. Al efec­
to le están preparando habitaciones en el palacio del 
Elíseo; pero al propio tiempo conservará su morada en 
la prefectura de Versalles.

A consecuencia de diversos avisos y delaciones reci­
bidos por la policía de París, se han verificado minucio­
sas pesquisas en el cementerio del Pere Lachaise, espe­
rando encontrar en los panteones de familia insurrectos 
ocultos. Ninguno vivo se ha encontrado, pero sí muchos 
cadáveres de federales en un estado de horrible descom­
posición. ¿Cómo estaban allí? ¿acaso ss habfán dejado 
morir de hambre como en las catacumbas? También se 
han encontrado muchas armas y gran cantidad de mu­
niciones.

La Trance observa que el célebre Ganibetta ha enve­
jecido bastante, pero conserva la lengua.espedíta y se 
espresa con gran vehemencia contra los hombres que le 
reemplazaron en el podor. Las soluciones del porvenir 
preocupan muy poco á M. Gambetta, y de ellas tendrá 
Ocasión de hablar en el diario que se propone dar á luz.

La T r i b u n e por su parte, dice que mon- 
sieur Gambetta, ha aprendido á despreciar á los hom­
bres en general y á M. Thiers en particular, y que es el 
hombre de la república por encima del sufragio uni­
versal.

Según la Tribuna, el único medio de inteligencia en­
tre Thiers y Gambetta seria la disolución de la Asam­
blea.

Todos los dias llegan á París muchos oficiales ale­
manes que, disfrazados de paisanos, se atreven á burlar 
las severas prohibiciones del cuartel general prusiano. 
Sin embargo, la av, ntiira ofrece graves riesgos, pues no 
pocos de los que penetran en la capital de Francia salen 
apaleados por sus irritables é irritados habitantes Hace 
pocos dias algunos de esos oficiales cometieron la im­
prudencia de instalarse en una fonda de los boulevares, 
en compañía de ciertas fáciles damiselas, y promover 
con su orgía un escándalo mayúsculo. Reunióse en la 
calle una multitud de gente, y, apenas aparecieron los 
hijos,del Rhin, ébrios como toneles, les sacudieron una 
paliza que debió dejarles triste recuerdo.

Unas 1.500 mujeres presas en París han sido embar­
cadas á bordo do la «Nereida, con destino á Cayena. No 
hace mucho que partieron otras 2.500 á bordo de los 
vapores «Céres» y «Amazonas,» con igual rumbo. La 
mayor parte de esas infelices se muestran muy abatidas, 
y un gran número ha intentado suicidarse.

 ̂ Algunos arzobispos y obispos del centro y mediodía 
1 de Francia han tomado la iniciativa para que sus dioce­

sanos firmen una petición al Sr. Thiers á fin de que res 
! tablezca el poder temporal del Papa. Se ha dicho que el 

Sr. Thiers ha escrito á estos prelados aconsejándoles I que se abstengan de mezclarse en esta cuestión delica- 
' da, que pudiera crear conflictos al gobierno francés; pe­

ro el Gaulois, asegurando que el jefe'del poder ejecutivo 
1 francés cree inoportuno esta demanda, pone en duda la 
I noticia de las cartas.
*
j En San Quintín hubo el 3 de JulicKsangrientas riñas 
I entre los soldados de la guarnición prusiana y varios 

obrero. Algunos de los primeros hicieron uso de sus ar- 
' mas, y en los momentos en que los arrojaban ladrillos 
' junto á la cárcel, dispararon cuatro tiros. Tres obreros 

fueron heridos, dos con sable y el otro gravemente do 
un bayonetazo en el pecho.

j El comandante militar prusiano publicó dos bandos 
ordenando que todo habitante que insulte á un soldado 
aleman será preso y castigado severamente; que los 
grupos tumultuosos en los sitios públicos serán disper­
sados por la fuerza; que se cierren los establecimientos 
públicos á las nueve, escepto el café de París, que per­
manecerá abierto para los oficiales alemanes; que nadie 
pueda transitar por las calles después de las diez de la 
noche, y que sean entregadas inmediatamente las ar­
mas de toda especie.

En Nancy el alcalde ha dirigido una comunicación á 
los periódicos, en la que con motivo de los insultos y ul­
trajes que reciben de algunos vecinos las patrullas ale­
manas y los gendarmes que recorren la población des­
pués de las diez de la noche, escita á los habitantes á 
que soporten con prudencia y dignidad la dolorosa si­
tuación que la desgracia les ha creado y eviten compro­
meter con manifestaciones inútiles y peligro.sas los inte­
reses generales de la ciudad y de toda la población.

En Reims han ocurrido desórdenes análogos, y tanto 
el alcalde y adjuntos de la ciudad, como el subprefecto, 

j han dirigido alocuciones al vecindario, recomendándole 
I calma y paciencia.
I El subprefecto previene que los establecimientos pú- 
I blicos queden cerrados á las diez de la noche, y anuncia 
, que la autoridad alemana procurará por su parte que los 
I soldados alojados en los cuarteles ó en casas particula- 
; res se recojan á las nueve.
I Por otra parte, un despacho fechado en Amiens el 6 

por la tardé da cuenta de haber ocurrido desórdenes en 
la estación del camino de hierro al verificarse la partida 
de un tren en el que iban tropas prusianas. Con este 
motivo el general Ruville, comandante de la plaza, hizo 
fijar el siguiente aviso:

' «El 5 un grupo de personas reunidas en la estación 
arrojó piedras contra un puesto de guardia prusiano. Ha-

cemo-; saber que en lo s cc.sivo se responderá á balazos 
á cualquier ataque de ese género. -

Ocupándose de e.ste asunto, la Liberté, que, con la 
mayor parte de los periódicos franceses, alimenta con 
necias é imprudentes escitaoioacs A ód.o del pueblo con­
tra el invasor, exagerr.udo las medidas que los prusia­
nos se ven obligadas á adoptar y s- stenieudo la idea de 
un próximo desquite, di-’e:

«Un auto mas que aü:iilir .al espediente de la vengan­
za. Hecho» como ese no se Ji.scuten; los miramos con 
indignación hasta que nos sea posible vengarnos. Pre­
parémonos sin baladronadas, pero con resolución, cual 
conviene á un gran pueblo. Seamos los mas dignos 
hasta que nos llegue la hora de ser los mas fuertes.»

Tengo presentimientos políticos muy sombríos, y me 
aterra aun mas lo que escriben de una manera vaga de 
Versalles. Un diputado amigo, que está muy al corrien­
te de cuanto ocurre, me escribe confidencialmente:

«Nos aproximamos á un cataclismo que sobrepujará 
todas las previsiones humanas... Os aviso de antemano 
para que no os coja de sorpresa cuando reviente la bom­
ba. Solo un milagro puede salvarnos. Comprendereis 
mejor mis palabras cuando haya sonado la hora, que no 
puede tardar, vamos á perder la partida teniendo rey en 
mano por haber echado sobre la mesa toda la baza...»

La carta no es mas esplícita, y no quiero tomarme 
el trabajo de descifrar el enigma.»

El dia 20 del pasado mes se celebró en Bruselas una 
fiesta secreta compuesta de 31 representantes de las fe­
deraciones europeas de la Internacional, y se acordó que 
todos los afiliados abonaran un franco para formar ó 
restablecer el fondo destinado á las huelgas, y muy es­
pecialmente á deshacerse de loa príncipes reinantes, sus 
inmediatos sucesores y los pretendientes al trono. El se­
ñor Thiers tiene el honor de estar incluido en la catego­
ría bon á iuer.

La noticia de que Napoleón estaba enfermo no se 
confirma. Hace pocos dias estuvo visitando el arsenal 
de Wohvich, y su semblante parecía mu risueño. Des­
de que reside en Chílshurst, Napoleón ha engruesado 
bastante.

La administración alemana ha pagado ya á las vic­
timas del bombardeo de Strasburgo el primer plazo de 
la indemnización que les ha concedido el Reichstad. Han 
empezado los trabajos de reconstrucción de las casas 
destruidas. \

El gobierno aleman también se propone aumentar 
considerablemente la marina de guerra. Sn Kiel se van 
á ¡construir dos grandes buques acorazados, otro en 
Stettin y siete corbefas en Dantzig.

El Reichstag aleman volverá á reunirse á mediados 
de Octubre. En la próxima legislatura tendrá que ocu­
parse, además de los presupuestos, de una ley sobro la 
prensa y otra sobre los funcionarios federales, asi como 
también de la cuestión monetaria, la repartición de 
la indemnización francesa y otros proyectos de menor 
cuantía.

Hé aquí las declaraciones hechas por el conde de 
Beust en la legación cisleithana, de que ya hemos ha­
blado á nuestros lectores en otra ocasión:

«Es positivo, dijo, la situación viene á ser esta; nos 
hallamos en plena mar; el cielo está sereno; pero, ¿quién 
puede asegurarnos que dentro de una hora no venga 
una tromba, una tempestad? El capitán debe saber 
exactamente á dónde va y saber servirse también de su 
brújula y de las velas. Lo mismo le pasa al hombre de 
Estado. Ahora bien, el objeto indicado para nosotros es 
la conservación de la paz. La brújula es la lógica, y las 
velas son las deducciones razonables de una sana lógi­
ca. Ved ahí mi regla de conducta.»

«Después de las complicaciones de 1866, añadió, he­
mos logrado mantener la paz durante cuatro años, una 
paz sin ningún incidente amenazador: resultado que se 
ha debido principalmente á la actitud de la monarquía 
austro-húngara.

\ El año pasado estalló la guerra entre Alemania y

(Francia. Alemania ha salido de ella con una nueva cons­
titución. Este nuevo imperio aleman, aun antes déla 
consumación de su unidad, nos tendió la mano con de- 

j ferenoia y confianza. Hemos aceptado esa mano con 
igual confianza.

Los despachos que ha publicado en el suplemento 
del Z í i r o a t e s t i g u a n  una reciprocidad de re­
laciones amistosas entre nosotros y el imperio aleman. 
Esas relaciones, lejos de alterarse, no han hecho mas 
que consolidarse.

El temor manifestado por el que me ha precedido en 
el uso de la palabra de que el nuevo imperio necesite 
acaso nuevas piedras para completarse; ese temor, repi­
to, no tiene el menor fundamento. La Alemania trata de 
consolidar su edificio; no trata de hacer una nueva cons­
trucción. Todos nuestros esfuerzos tienden á mantene^* 
esas relaciones amistosas con la Alemania, á hacer fruc­
tificar los gérmenes sembrados. El pasado es para nos­
otros la gárantía de que esas relaciones de amistad se­
rán sólidas y duraderas.

En la antigua é imperfecta Confederación germáni­
ca, la paz se hallaba perpétuamente en peligro, no solo 
en Alemania, sino en Europa. La Prusia y el Austria se 
disputaban en ella la preponderancia. Desde que el Aus­
tria salió de la Alemania, ha desaprecido la manzana de 
la discordia y se ha hecho posible la paz entre los dos 
imperios. Si queremos, podemos colocarnos hoy al lado 
de la Alemania amiga, bajo un pié de igualdad.»

«Todos loa gobiernos y todos los pueblos de Europa 
no pueden mas que desear la paz y procurar mante 
nerla.

Inglaterra nos ha dado últimamente las seguridades 
de la mas sincera amistad. ,

Nuestras relaciones con Rusia ofrecen por lo ‘ menos 
la ventaja de que esta potencia necesita consolidarse en 
el interior. Hay también la consideración de que somos 
amigos de la Alemania, y nadie se hace fácilmente ene­
migo del amigo de su amigo Además, el Norte mismo 
deberá tomar una actitud reservada respecto del baluar­
te de la paz que tenemos idea de formar en el centro de 
Europa. El respeto mútuo es la base de nuestras rela­
ciones con la Rusia, y en esto se apoyaba mi declaración 
del otro dia de que nuestras relaciones con Rusia no ha 
bian empeorado.

Francia, tan probada, perode una vitalidad tan enér­
gica, que acaba de mostrar á la Europa los inagotables 
recursos de que dispone y que necesita fortalecerse por 
la paz, Francia reconocerá en nosotros un amigo siuce- 
ro. Lo mismo digo de Italia. Ella sabe que nos mante­
nemos fieles al principio de no intervención en sus asun­
tos. Ella comprende que no debemos lastimar sentí 
mientos respetables afirmando demasiado nuestrassim- 
patias hácia ella. Nuestras relaciones con Italia sonde 
las mejores.

Otro tanto debemos decir de la Turquía, á la que nos 
unen vínculos de una antigua amistad. La conferencia 
del mar Negro no hizo sino estrechar esos vínculos. Tal 
es la situación, la cual no descansa sobre u.n programa 
efímero. Este programa, bien meditado y bien seguido, 
dará la paz en el esterior.»

Por último, terminó apelando al patriotismo de la 
Asamblea para establecer también la paz en el interior,

á fin de no debilitar la monarquía en su política ex­
tranjera.

En el Keiv-York Tribune del 14 de Junio encontra­
mos un dato curioso acerca de la guerra recientemente 
emprendida en Corea.

Las tropas indígenas están mandadas por un francés, 
un tal Gaffier, cuya vida es un tejido de aventuras. Da 
1850 á 1860 Francia fué teatro de sus primeros hechos 
turbulentos. Luego partió para la India y allí permane­
ció siete años, haciéndose sucesivamente mercader de 
diamantes, cazador de fieras, guerrillero contra los in­
dios, etc., hasta que por último se trasladó á China.

En Macao comerció en lacas y porcelanas, y luego, 
sin que se sepa como, aparece general en jefe del ejérci­
to coreano. Ahora representa cerca del rey Loa el mismo 
papel que Moltke cerca del rey Guillermo... con la única 
diferencia de que se obstina en ser derrotado por los 
americanos.

Los altos espíritus le libren de que la irritada majes­
tad coreana le envíe una órden de envenenamiento.

______ SECCION OFICIAL.

[Gaceta del domingo.)
La Caceta publica la ley sancionada llamando á las 

armas para el reemplazo del ejército 35.000 hombres de 
los ya sorteados en el año actual.
—Por el ministerio de la Gobernación se publica un 

acuerdo del Consejo de Estado, por el cual se declara 
que el gobernador de Zamora no debió suspender lo 
dispuesto por la diputación provincial de aquella capi­
tal, relevando de fianzas á los secretarios interventores 

, de los establecimientos de beneficencia, sino haberse li­
mitado á dar cuenta al ministro, sin embargo de que 

I procede dejar sin efecto el acuerdo de la diputación pro- 
I vincial.

—Por decreto del ministerio de la Guerra de 5 del cor­
riente, se dispone que se encargue interinamente de la 
capitanía general de Valencia, durante la ausencia del 
propietario, el capitán general de las Islas Baleares don 
Mariano Sodas.
—Por decreto del ministerio de Hacienda se dispone 

que se encargue interinamente de la dirección general 
de Propiedades y derechos del Estado, D. Laureano Gu­
tiérrez Campoamor, inspector general de Hacienda.
—Por real órden del ministerio de Fomento se declara 

confirmada desde luego la concesión del ferro-carril de 
Lérida á Mont-Blanch en la personalidad de la actual 
empresa, siendo aplicables al trozo de Vimbodi á dicha 
capital los beneficios consignados en la ley de 2 de Julio 
último.
—Por otra se dan gracias á la diputación provincial de 

Zaragoza por haber elevado el sueldo de los profesores 
de aquel instituto.

[Caceta de ayer)
Por decreto del ministerio de Fomento se aprueba el 

reglamento orgánico del cuerpo de archiveros, bibliote­
carios y anticuarios, y establecimientos de él depen­
dientes, cuyo reglamento publica á continuación el dia­
rio oficial.

\ l

GACETILLAS.

Vinos del reino y e s tran je ro s.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DEL Díá 10.

üLTlMOd PUKCIOÍ
KONDÜ8 PÚBLICOS.

del 8

3 por 100 consolidado.......
Id. pequeños.......................
Id. fin corriente..................
Id. exterior........................
3 procedente diferido.......
Id. fin de mes....................
Deuda material.................
Id. personal........................
Billetes hipotecarios......... .
Id. segunda série................
Banco de España...............
Bonos del Tesoro...............

FEHRO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000.............
Id. nuevas..........................
Id. de 20.000.....................
Id. nuevas..........................

CA.HHBTBRA8.
Abril de 1850....................
.Agosto de 1852.................
Julio de 1858......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f................
París á 8 d. v....................

26-35 
26-45 
26-35 
32-20 
00-00 
00-00 
00-00 
23 25 
00-00 
98-20 

170-00 
76-40

48 80
49- 15 
48-70 
00-00

00-00
00-0000-00
50- 20 
5-24

del lo.

26 35 
26-45 
00 -  0 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
oo-oo 
98-30 

170-00 
76-40

49- 05 
48-50 
00-00 
00-00

00-00
00-0000-00
50- 25 
6-25

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  dsl dia .

San Pió V, papa y mártir, y Santa Verónica de Ju- 
tianis.

CULTOS.—Se gana el jubileu de Cuarenta horas en 
la iglesia de San José.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, ó la de Belen en San 
Juan de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.
gUlZmayaáj» irTî iTienr r>,ij_ jwXI

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. — las ocho y 
tres cuartos.—Función 67 ¿e abono.—Turno 1.® impar. 
—Sensitiva.—Gretchen, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—La caza del León.—Un sarao y una soirée.— 
Baile.

v a r ie d a d e s .—.4 las nueve de la noche.-Gran 
función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita Anguínet.

CAMPOS ELISEOS.—A las nueve.—{En el Alcázar 
de verano).— En busca de una sospecha.—Concierto 
por los negros Raynod.—Fantasía en 16 tamborea y un 
bombo.—El final ie un dúo.—Cuadros disolventes.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos, en la que tomarán parte 
los principales artistas.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO d e  J. BOGO.
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




